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Unidad en la diferencia

Cuatro años después de la muerte de 
Elena de White, en 1919, un grupo de 
65 eruditos de la Iglesia Adventista 
se reunieron durante 40 días en una 

conferencia bíblica. Allí, especialistas en 
estudios bíblicos, historia, profecía y lenguas 
bíblicas debatían algunas cuestiones acerca 
de las cuales no había pleno consenso, como 
el “rey del norte” de Daniel y algunas fechas 
en la secuencia cronológica de las profecías.

Todos creían en la inspiración de la Biblia 
y del Espíritu de Profecía, todos creían en la 
veracidad histórica del texto bíblico y todos 
estaban preocupados por el ataque modernista 
a las verdades fundamentales del cristianismo. 
Pero había algunas diferencias dentro del 
campamento adventista que fueron saliendo 
a la luz con el paso de las semanas.

¿Qué significa exactamente la “inspiración”? 
De hecho, ¿es posible que existan errores 
en los escritos de los profetas? Estas son 
algunas de las preguntas que podrían haber 
venido a la mente de quienes presenciaron 
esas reuniones. 

Algunas chispas provocadas en esta histó-
rica conferencia de la Iglesia Adventista han 
producido llamas y encendido debates durante 
décadas, y quizá puedan ser responsables 
en parte por crear polarización teológica en 
nuestro seno hoy.

La verdad de la Palabra de Dios puede 
resistir cualquier indagación, debate y cues-
tionamiento. Pero, la pregunta que debe 
hacernos reflexionar es si somos capaces de 
buscar esa verdad con amor y compasión 
hacia nuestros hermanos en la fe que no ven 
absolutamente todo aspecto de la misma 
manera que nosotros.

Pablo nos exhorta a andar “con toda 
humildad y mansedumbre, soportándoos 
con paciencia los unos a los otros en amor, 
solícitos en guardar la unidad del Espíritu 
en el vínculo de la paz” (Efe. 4:2, 3). 

Aprendamos de nuestra historia y avancemos 
juntos para que el mundo reciba el mensaje 
que tenemos que compartir en esta hora. RA

EDUARDO KAHL, editor de la ACES. 
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 NUESTROS TIEMPOS   Marcos Blanco | marcos.blanco@aces.com.ar | @blancoaces

MARCOS BLANCO, Pastor, Magíster en 
Teología y director de la Revista Adventista.

ESTUDIO

Profecía y reforma social
El vínculo olvidado entre reforma social y misión profética.

Los primeros adventistas heredaron no 
solo los supuestos teológicos básicos 
del movimiento millerita, sino también 
una profunda vocación por la reforma 

social. El activismo público parece haber sido 
relegado entre estos pioneros adventistas, 
pero no así su posición sobre temas sociales 
como la esclavitud, por ejemplo.

La interpretación de la profecía de pio-
neros adventistas estaba estrechamente 
relacionada con su oposición a la esclavitud. 
Para ellos, el mal de la esclavitud “revela 
el comportamiento de dragón de Estados 
Unidos, a pesar de su apariencia de cordero, 
que se manifestaba en su proclamación de 
libertad, justicia, libertad y una Constitución 
que afirmaba la verdad evidente de que 
todos los hombres son creado iguales”.1 En 
este sentido, la perspectiva de los pione-
ros adventistas era diferente de la de los 
abolicionistas protestantes, que buscaban 
la perfectibilidad de la sociedad humana.

John N. Andrews, el primer pionero ad-
ventista en identificar a los Estados Unidos 
como la segunda bestia de Apocalipsis 13, 
también estableció un vínculo estrecho 
entre el comportamiento de dragón de los 
Estados Unidos y la esclavitud. Afirmó que 
“la institución de la esclavitud revela con 
total claridad el espíritu de dragón de esta 
nación hipócrita”.2 Otro líder entre los pio-
neros adventistas y el editor de la principal 
publicación (The Review and Herald), Uriah 
Smith, también identificó a los Estados Unidos 
como la bestia semejante a un cordero en 
una serie de artículos que escribió, en los que 
comparó y contrastó la profesión de cordero 
estadounidense con sus obras de dragón, e 
identificó la esclavitud como un ejemplo 
de la voz de dragón de los Estados Unidos. 
Señaló la “maldad encubierta de muchos 
de los púlpitos de nuestra tierra”, púlpitos 
que apoyan la esclavitud, evidencia de que 

“el espíritu dragónico de esta nación se ha 
desarrollado en los últimos años de acuerdo 
con la profecía en Apocalipsis 13:11”.3 

Jaime y Elena de White denunciaron 
igualmente la esclavitud. Jaime White, por 
ejemplo, identificó la esclavitud como el 
“pecado más oscuro y condenatorio de la 

nación”.4  Su esposa, Elena de White, “habló 
consistentemente en favor de la libertad y la 
liberación de los negros durante y después de 
la esclavitud”.5 Ella llamó a esta práctica “el 
gran delito de la esclavitud”, y afirmó: “Dios 
está castigando a esta nación debido al gran 
delito de la esclavitud. Tiene en sus manos 
el destino de la nación. Castigará al Sur por 
el pecado de la esclavitud”.6 Además, ella 
condenó a los que apoyaban la esclavitud: 
“Algunos han sido tan indiscretos que han 
llegado a ventilar sus principios en favor 
de la esclavitud, principios que no se han 

originado en el Cielo, sino que proceden del 
dominio de Satanás”.7

En conjunto, los pioneros adventistas 
sabatistas heredaron una fuerte posición 
antiesclavista del movimiento millerita. 
Pero, fue su comprensión apocalíptica la 
que sirvió como una clave hermenéutica 
para reinterpretar la esclavitud como una 
de las evidencias más sólidas de la calidad 
de dragón de los Estados Unidos. Así, ellos 
no solo eran sensibles a la realidad social que 
los rodeaba, sino también la interpretaban a 
la luz de las profecías bíblicas. Esto los llevó 
a tener una destacada oposición a la escla-
vitud sin que, al mismo tiempo, perdieran 
de vista su misión de proclamar el pronto 
regreso de Jesús. RA

Referencias
1  Trevor O’Reggio, “Slavery, Prophecy, and 

the American Nation as Seen by the Adventist 

Pioneers, 1854-1865”, Journal of the Adventist 

Theological Society 17, Nº 2 (2006), p. 136.
2  John N. Andrews, “The Two-Horned Beast–Rev. 

XIII. Are the United States a Subject of Prophecy?”, 

Advent Review and Sabbath Herald (19 de marzo 

de 1857), p. 156.
3  Uriah Smith, “The Degeneracy of the United 

States,” Advent Review and Sabbath Herald (17 de 

junio de 1862), p. 22. 
4 Jaime White, “The Nation”, Advent Review 

and Sabbath Herald (12 de agosto de 1862), p. 84.
5 Delbert Baker y Susan Baker, editores, People 

of Providence: Selected Quotations on Black People 

from the Writings of Ellen G. White (Hagerstown, 

MD: Oakwood University Publishing Office, 

2010), p. xxvi.
6 Elena de White, Testimonios para la iglesia 

(Florida: Asociación Publicadora Interamericana, 

2003), t. 1, p. 239.
7 Ibíd., p. 320.
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 EL DATO 

MISCELÁNEA

 ÁNGELES DE ESPERANZA   Jorge Rampogna | @jorgerampogna

SI HUBIERA SOLO 100 ADVENTISTAS EN LA DIVISIÓN SUDAMERICANA...

AL BORDE DE LA SEPARACIÓN

La vida de María había sido muy dura desde que 

era pequeña. Las marcas de las situaciones 

por las que tuvo que atravesar le habían 

hecho pensar varias veces que ya no valía la pena 

vivir. También pensaba que, si Dios era real, ella 

no merecía que él la considerara. 

Pero, a pesar de todo, de alguna forma Dios 

seguía cuidando de su vida. Cuando se casó, al 

poco tiempo se encontró con la realidad de que 

su esposo era un golpeador. Por eso, luego de dos 

años, decidió divorciarse. En el proceso, conoció a 

Sergio, un joven que sí la respetaba y que la ayudó 

a salir adelante con todos los papeles legales. Y así 

comenzaron su vida juntos. Más tarde, formaron 

una familia, con dos hijos. 

Luego de 17 años de relación, las diferencias 

entre Sergio y María se empezaron a acentuar. 

Aunque ella buscaba dialogar y expresar lo que 

sentía para encontrar una forma de llevarse mejor, 

él no entendía. Estuvieron a punto de separarse. 

Sin embargo, por el bien de sus hijos, María, llena 

de angustia y sintiéndose poco digna, clamó a Dios 

por ayuda. Luego de llorar y rogar por un rato, 

decidió encender la radio para escuchar algo y de 

ese modo no pensar en todos los problemas. Así, 

cambiando de dial, se encontró con el programa de 

Daniel Ponce y Nicolás Córdoba, de la radio Nuevo 

Tiempo de Córdoba, Argentina. Le gustó mucho el 

programa y la forma sencilla en que se explicaba 

la Palabra de Dios, y lo comentó con Sergio para 

que él también la escuchara. Como Sergio trabaja 

en una radio, no creía que escucharía algo nuevo. 

Pero, le dio una oportunidad, y lo que más le llamó 

la atención fue la falta de publicidad.

Poco a poco, la radio se transformó en un inte-

grante más de la familia. Escucharon más programas 

y pidieron las guías de estudio de la Biblia que se 

ofrecen de manera gratuita. El estudio y todos 

los consejos recibidos a través de Nuevo Tiempo 

empezaron a limar las diferencias; descubrieron que 

todavía tenían amor para dar y que eso era más 

importante que las cosas que los podían separar; 

máxime si Jesús es parte del hogar. 

Como familia, están muy agradecidos por todo 

lo que Dios ha hecho en su vida a través de los 

mensajes de la radio. Todavía tienen mucho que 

aprender, pero ahora lo hacen unidos y con Jesús. 

Gracias a cada ángel de esperanza, es posible 

que Nuevo Tiempo esté presente en la ciudad de 

María. Sigamos apoyando este proyecto para que 

el mensaje adventista llegue a todas las personas 

que necesitan escucharlo. RA
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JORGE RAMPOGNA, Pastor, y director 
asociado de la Red Nuevo Tiempo.

6

...serían niños.

9

...serían adolescentes.

28

...serían jóvenes 

menores de 30 años.

45

...serían adultos.

12

...serían personas de 

edad avanzada.

Fuente: Pr. Edward Heidinger- Secretario de la División Sudamericana.

43%
serían varones

57%
serían mujeres

Y DE ESTAS 100 
PERSONAS...



  •  5RA.EDITORIALACES.COM  |  JUNIO 2019

OPINIÓN

 BRÚJULA   Erton  Köhler | @prertonkohler

  •  5

Jesús convertía el servicio en una opor-
tunidad para salvar. Él abría sus brazos 
para atender las necesidades, pero también 

levantaba su voz para 
presentar el mensaje. 
Necesitamos seguir su 
ejemplo, y hacer del ser-
vicio de amor apenas el 
comienzo del camino, y 
no el fin del viaje. Servir 
tiene que ser un puente 
para salvar. Después de 
todo, “en un sentido muy 
especial, los adventistas 
del séptimo día han sido 
colocados en el mun-
do como centinelas y 
transmisores de luz. A 
ellos ha sido confiada 
la tarea de dirigir la 
última amonestación 
a un mundo que pere-
ce. La Palabra de Dios 
proyecta sobre ellos 
una luz maravillosa. 

Una obra de la mayor importancia les ha 
sido confiada: proclamar los mensajes del 
primero, segundo y tercer ángeles. Ninguna 
otra obra puede ser comparada con esta 
y nada debe desviar nuestra atención de 
ella” (Elena de White, Testimonios para la 
iglesia, t. 9, p. 17).

Necesitamos ir a las calles, las casas y las 
vidas para servir, pero sin contentarnos con 
recibir solamente una palabra de gratitud. 
Más que una simple transformación exte-
rior, nuestra meta debe ser la conversión 
interior y la salvación posterior, siempre 
confiando en que “aquel que hace la obra de 
Dios usando los métodos de Dios alcanzará 
los resultados de Dios”. RA

Servir y salvar

Como Iglesia Adventista del Sép-
timo Día, nacimos para cumplir 
una misión, compartir esperanza 
y preparar a un pueblo para en-

contrarse con el Señor. Tenemos un ADN 
misionero, y el compromiso de predicar 
el evangelio del Reino para ver a Cristo 
volver muy pronto a esta Tierra.

No tenemos dudas sobre esta misión, pero 
las opiniones se dividen cuando hablamos 
sobre métodos. Para algunos, el énfasis 
debería estar en actos de amor, servicio a 
la comunidad y actividades que alivien el 
sufrimiento de las personas, rompan los 
prejuicios y nos hagan conocidos como un 
pueblo solidario. Para otros, el foco debe 
estar en el evangelismo, estudios bíblicos 
y métodos misioneros directos, que lleven a 
las personas a conocer más profundamente 
a Jesús y su Palabra, y a prepararse para el 
bautismo. Creen que deberíamos ser cono-
cidos como un pueblo comprometido con la 
verdad, la fidelidad y el poder transformador 
de la Palabra.

Parece haber un conflicto entre los que 
defienden un énfasis más marcado en servir 
y los que creen que el eje central directo es 
salvar. Pero estas dos visiones de la misión 
no pueden ser entendidas como una u otra, 
sino como una y otra. Necesitamos recordar 
que nuestra principal misión es transformar 
corazones, conectar personas con el Señor 
y prepararlas para el cielo; y solo haremos 
eso de forma eficiente si encontramos el 
equilibrio entre servir y salvar.

Si solo nos dedicamos a servir, como un fin 
en sí mismo, sin ofrecer salvación, seremos 
simplemente una agencia humanitaria, una 
ONG o una organización solidaria. Haremos 
un trabajo importante y relevante, pero 
que muchos ya hacen, incluso sin tener 
motivación espiritual o misionera.

Por otro lado, si trabajamos tan solo para 

salvar, a través de actividades misioneras o 
evangelizadoras, sin atender las necesidades 
inmediatas de las personas, expresando amor 
e interés, el mensaje per-
derá fuerza, relevancia 
y atracción. Cuando 
atendemos lo que ellos 
desean, abrimos el cami-
no para ofrecer lo que 
realmente necesitan.

Elena de White pre-
senta el método de 
Cristo como el mejor 
ejemplo de equilibrio 
entre servir y salvar, y 
garantiza que solamente 
este dará el verdadero 
“éxito para llegar a la 
gente”. Según ella, “el 
Salvador trataba con 
los hombres como quien 
deseaba hacerles bien. 
Les mostraba simpatía, 
atendía sus necesidades 
y se ganaba su confian-
za. Entonces les pedía: ‘Sígueme’ (Juan 
21:19)” (El ministerio de curación, p. 102). Él 
integró perfectamente la visión de servicio 
para salvación, mostrando que ambos no 
son mutuamente excluyentes, sino que se 
complementan entre sí.

Las personas siguen llenas de luchas 
y necesidades, y antes de escuchar sobre 
nuestra doctrina quieren conocer nuestro 
amor. Antes de escuchar nuestras buenas 
nuevas, necesitan ver nuestras buenas 
obras. Si repetimos el método de Cristo, 
usando actividades de amor como herra-
mienta misionera, mostraremos una iglesia 
coherente, que posee un mensaje relevante 
y utiliza un método eficiente. Después de 
todo, fuimos llamados para ser distintos, 
no para ser distantes.

PARECE HABER 

UN CONFLICTO 

ENTRE 

LOS QUE 

DEFIENDEN 

EL SERVIR 

Y QUIENES 

CREEN QUE LO 

CENTRAL ES 

SALVAR”.

ERTON KÖHLER, Pastor adventista y 
presidente de la División Sudamericana.
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 EN FAMILIA   Walter Steger y Emilia Silvero de Steger

WALTER STEGER, Licenciado en Teología y 
editor de la ACES.
EMILIA SILVERO DE STEGER, Licenciada 
en Psicopedagogía, terapeuta de niños y 
adolescentes, y docente.

REFLEXIONES
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y los adolescentes necesitan que sus padres 
les ofrezcan apoyo y aceptación de sus pensa-
mientos y sus sentimientos, y que los aprecien 
y reconozcan. La seguridad del adolescente 
y su desarrollo en los diferentes aspectos de 
la vida se refuerza y es mejor cuando siente 
seguridad dentro de la familia a la que per-
tenece, al mantener fuertes vínculos.

Además, el clima afectivo que viven los hijos 
en el hogar es una variable de gran influencia 
sobre su adaptación a la nueva escuela y, en 
consecuencia, sobre su rendimiento académi-
co. La familia puede ser fuente de seguridad, 
estimulación y estabilidad personal o, por el 
contrario, el niño se puede ver absorbido por 
los conflictos familiares, lo que disminuye 
su capacidad de interesarse y adaptarse al 
nuevo entorno. 

Se les puede brindar la mayor estabilidad 
posible teniendo en cuenta que, mientras más 
frecuentes sean las mudanzas, más impor-
tante será la estabilidad interna de la familia.

Es importante destacar la importancia que 
tiene la actitud de los padres, y especialmente 
de la madre, hacia el cambio de residencia, 
incluyendo la nueva institución educativa 
a la que asisten sus hijos. Dependiendo de 
cuál sea la actitud de la familia, los alumnos 
estarán motivados e interesados por el nuevo 
lugar de residencia, lo que influirá sobre su 
adaptación escolar y en general.

Por otro lado, los niños que tienen un buen 
apego con sus padres, en general, se muestran 
más dispuestos a la exploración de nuevos 
ambientes, y son más eficaces en la interacción 
con sus profesores y sus compañeros, al igual 
que con adultos y pares desconocidos. El niño 
o el adolescente que mantiene un adecuado 
vínculo familiar muestra mayor seguridad 
al explorar el mundo físico y social, y a la vez 
cuenta en su familia con un lugar de refugio 
ante las situaciones de ansiedad.

LO POSITIVO
Si bien implican un tremendo desafío, 

las mudanzas también poseen aspectos 
positivos. Los hijos de familias que se mudan 
a menudo aprenden a ser más adaptables y 
democráticos, más creativos e ingeniosos.

Con la adecuada atención de los padres y 
con ayuda profesional, de ser necesaria, la 
mudanza puede resultar ser una experiencia 
positiva de crecimiento para los niños, al 
aumentar la confianza propia y la habilidad 
de relacionarse con otras personas.

De este modo, correctamente afrontadas, 
las mudanzas pueden ayudar a desarrollar 
las siguientes características:

1. Sentimientos positivos sobre uno mismo, 
considerarse competente y con éxito en la vida.

2. Autonomía e independencia.
3. Ser una persona activa, laboriosa, y 

trabajar con energía para lograr los objetivos.
4. Relacionarse armoniosamente con los 

demás.
5. Sentirse satisfecho con la propia vida, 

disfrutarla y no sentirse sobrepasado por 
los problemas.

Por último, si tu familia está enfrentando 
una mudanza, aférrate de las maravillosas 
promesas que Dios ha dejado en su Palabra: 
“He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por 
dondequiera que fueres” (Gén. 28:15); “Porque 
yo Jehová soy tu Dios, quien te sostiene de 
tu mano derecha, y te dice: No temas, yo te 
ayudo” (Isa. 41:13). RA

Este artículo está basado en: Emilia Silvero de 

Steger, “Impacto de la movilidad residencial en la 

adaptación general”, Tesis de Licenciatura en Psi-

copedagogía, Universidad Adventista del Plata, 

Entre Ríos, Argentina, 2012.

En nuestra sociedad posmoderna, los 
traslados, los viajes y los cambios de 
domicilio se están volviendo cada vez 
más normales y frecuentes.

 Sin embargo, las familias que viven la ex-
periencia de la mudanza pueden enfrentar un 
grado elevado de estrés y ansiedad. Muchas 
veces se generan dificultades para encontrar 
nuevas amistades e insertarse nuevamente 
en el mundo laboral, y se suelen romper las 
estructuras de apoyo y el grupo social con 
los que se contaba.

El hogar es un símbolo de estabilidad para 
cada integrante de la familia, y especialmente 
para los más pequeños, y cobra más importancia 
para ellos que para cualquier miembro adulto 
de la familia. El cambio de domicilio produce 
una ruptura de esta estabilidad. Por eso, en 
general, los niños suelen ser más negativos 
que sus padres en este tema.

Los hijos de padres que cambian de domi-
cilio a menudo, por ejemplo, suelen estar tan 
estresados debido a las múltiples mudanzas, 
que desarrollan síntomas de desadaptación. 
Por otro lado, los estudiantes que cambian 
de escuela tienen un promedio de logros aca-
démicos menor que los estudiantes estables.

Las mudanzas también interfieren con las 
amistades. Mientras mayor sea el niño, más 
significado tienen sus amistades y posee un 
vínculo más estrecho con ellas. El temor de 
la separación en reiteradas ocasiones hasta 
podría provocar desequilibrios emocionales.

¿CÓMO AFRONTAR UNA 
MUDANZA?

La pregunta que surge es: ¿Qué pueden 
hacer los padres para ayudar a su familia, 
principalmente a sus hijos, a adaptarse de 
la mejor manera posible a los cambios que 
implica una mudanza?

Escuchar a los jóvenes con atención cons-
tituye un factor muy importante. Los niños 

¡Mudanzas!
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no puede hacer cualquier cosa que desee y 
que con el pecado no se juega.

Acab pensó que estaba protegido, pero 
no. Las personas como Acab nunca están 
protegidas. Creen que detrás de su coraza 
liberal, de los hábiles razonamientos de su 

“mente abierta” y de 
sus pisoteos a las leyes 
establecidas por Dios 
en pos de gustos hu-
manos, podrán tener 
éxito. No obstante, 
al dejarle al enemigo 
una escasa ranura por 
donde entrometerse, 
le abren la puerta a la 
más estrepitosa de las 
derrotas. Más peligro-
sas que los grandes 
y frontales ataques, 
son las embestidas 
solapadas y sutiles.

Con la frase “Todo 
bien”, tratan de justi-
ficar lo injustificable. 

Con la frase “No pasa nada”, tratan de aliviar 
una consecuencia casi irreversible. Si el líder 
no anda firmemente en los caminos de Dios, 
sin apartarse a la izquierda ni a la derecha, 
corre el riesgo de Acab.

Un líder nunca debería rebajar las normas. 
Debería saber que, si lo hace, “sí pasa algo”. 
Siempre a la altura de las circunstancias, un 
líder debe levantar la bandera de las firmes 
resoluciones y los nobles propósitos. Con 
equilibrio y sentido común, es nuestro deber 
ser leales a las leyes dadas por Dios para 
nuestra felicidad, promover la obediencia 
a esas leyes y ejemplificar con nuestra vida 
el apego a ellas. RA

No pasa nada
“Sé firme como una torre, cuya cúspide no se doblega jamás al embate de los 

tiempos” (Dante Alighieri).

Y en ese momento, la batalla de 
Gránico alcanzó su punto más 
crítico. Arrogante, la caballería 
persa se lanzó contra las tropas 

macedonias. Parmenión, un general expe-
rimentado, aconsejó a Alejandro Magno 
no precipitarse en la ofensiva contra las 
huestes enemigas. El reciente rey de Grecia 
no acató la opinión, y arremetió contra los 
persas con inusual arrojo. 

Astutos, los enemigos distinguieron a 
Alejandro por las dos largas plumas blan-
cas que adornaban su casco. Y fueron por 
él. Sin saber cómo, un dardo se alojó justo 
en una junta de la coraza del monarca. Sin 
solución de continuidad, dos jinetes persas 
se abalanzaron sobre él. Esquivó al primero. 
Dejó a su merced al segundo, quien con un 
hábil movimiento blandió su hacha sobre la 
cabeza de Alejandro. Es el final. “Le rompió el 
penacho y la pluma de ambos lados. El casco 
aguantó bien, pero el filo tocó sus cabellos”, 
describió Plutarco en su biografía sobre 
Alejandro Magno, reflejando así lo dramático 
de este episodio ocurrido en el año 334 a.C. 

Aún queda un instante de vida. El jinete 
persa se dispone a asestar el golpe final, 
pero un oficial macedonio llamado Clito se 
le adelanta y lo traspasa con la lanza. Con 
este gesto, Clito no solo salva la vida del joven 
rey macedonio, sino también su proyecto de 
conquista de Asia y el 
surgimiento de una 
leyenda guerrera.

Acab, rey de Israel 
entre los años 874 y 853 
a.C., no tuvo un Clito 
que lo defendiera. En 
aquella recia batalla 
contra los sirios (en 
la cual unió fuerzas 
con Josafat, rey de 
Judá), le ocurrió algo 
similar a Alejandro: 
“Y un hombre disparó 
su arco a la ventura e 
hirió al rey de Israel 
por entre las junturas 
de la armadura, por lo 
que dijo él a su coche-
ro: Da la vuelta, y sácame del campo, pues 
estoy herido” (1 Rey. 22:34). Sin embargo, el 
desenlace no fue igual. Acab se desangró en 
su carro y murió por la tarde. 

Acab fue un descuidado para colocarse la 
armadura. En realidad, Acab había sido un 
descuidado en varios aspectos de su vida. 
Esto se dice de él unos capítulos antes: “Y 
Acab hijo de Omri hizo lo malo ante los ojos 
de Jehová, más que todos los que reinaron 
antes de él. Porque le fue ligera cosa andar 
en los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, 
y tomó por mujer a Jezabel, hija de Et-baal 
rey de los sidonios, y fue y sirvió a Baal, y 
lo adoró” (1 Rey. 17:30, 31). Terrible resumen 
biográfico.

Acab no comprendió que los asuntos de 
Dios son para tomarlos en serio, que un líder 

PABLO ALE, Lic. en Teología y en 
Comunicación Social, y Magíster en Escritura. 
Redactor y editor en la ACES.

HAY QUE ESTAR 

ATENTOS. SI EL 

LÍDER NO ANDA 

FIRMEMENTE EN 

LOS CAMINOS 

DE DIOS, CORRE 

EL RIESGO DE 

ACAB”.  
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La formación de líderes siempre fue 
una marca registrada del Ministerio 
Joven de la Iglesia Adventista. Los 
tiempos y el perfil de los jóvenes han 

cambiado rápidamente en los últimos años, 
y por esta y otras 
razones se ha vuel-
to imprescindible 
tener un manual 
que auxilie a todo 
el ejército que está 
liderando a la ju-
ventud adventista. 
Este manual pre-
tende ser una guía 
de orientación, un 
material de consul-
tas y un norte claro 
a la hora de plani-
ficar y ejecutar los 
proyectos del Mi-
nisterio Joven. El 
manual contiene, 
en líneas genera-
les, cómo crear y li-
derar el Ministerio 
Joven en tiempos 
actuales. Es su in-
tención, también, 
promover la creatividad y la innovación 
de los líderes en sus comunidades locales.

Este importante compendio contiene el 
Programa de Desarrollo de Líderes (PDL 
JA). A través de los diez capítulos, el líder se 
sumergirá en una jornada de aprendizaje y 
perfeccionamiento de sus dones. Estos capí-
tulos tienen como objetivo fomentar las diez 
competencias que deben ser desarrolladas 
por el liderazgo joven en Sudamérica.

Para un mejor aprovechamiento del con-
tenido de este material, estará totalmente 

disponible en la página: https://liderja.
adventistas.org/es/ 

En ese espacio virtual, también estarán 
disponibles videoaulas, presentaciones y 
diversos recursos de apoyo para el líder JA. 

Además, será posible acceder a este material 
a través de la aplicación: “Líder JA” y seguir 
las diferentes redes sociales del Ministerio 
Joven para la actualización de contenidos 
relacionados con el liderazgo JA.

Frente a los desafíos del liderazgo joven, 
es vital que los dirigentes de iglesia conoz-
can el material con profundidad, a fin de 
atender y apoyar de manera más expresiva 
las iniciativas de esta área. A continuación, 
presento la visión general del Ministerio 
Joven, que establece un marco importante 

para liderar jóvenes en estos días. 
Siempre ha existido una preocupación 

genuina por la espiritualidad y el futuro de 
los jóvenes. Hoy, con todo el cambio cultu-
ral traído por la revolución tecnológica, los 

padres y los líderes de la 
iglesia se preocupan aún 
más por la vida espiritual 
de la juventud. Mientras 
que muchos dicen que la 
juventud está perdida, 
otros creen en el gran 
potencial que esta gene-
ración tiene. La Iglesia 
Adventista también está 
atenta a los cambios y las 
exigencias del mundo con-
temporáneo. Una prueba 
de ello es la transmisión 
de valores a las nuevas 
generaciones, que es uno 
de los cuatro énfasis de 
la iglesia sudamericana 
en este quinquenio. 

Como director de 
Jóvenes, a menudo me 
preguntan cómo podemos 
enfrentar los principales 
desafíos de la juventud, y 

lo que podemos soñar para ellos y con ellos. 
Veo a nuestra juventud como un gran ejér-
cito del bien, jóvenes curiosos, conectados, 
proactivos, disconformes con las injusticias 
y en contra de la hipocresía. Todo eso hace 
que esta generación tenga un superpotencial 
para involucrarse en grandes movimientos 
en favor del prójimo.

Por eso, como iglesia, debemos seguir 
animando a cada joven a abrazar el ideal 
de servicio y relacionar este movimiento de 
servicio en el impulso que es consecuencia 

Liderar a los
JÓVENES DE HOY
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de una íntima relación diaria con Dios por 
medio de la oración y del estudio de la Biblia 

y la lección de la Escuela Sabática. Creo que 
el “ser” siempre antecede al “hacer”.

Esta vida devocional que mueve a los jó-
venes hacia la acción puede ser estimulada 
por medio de encuentros semanales y pre-
senciales, en los cuales la vida en comunidad 

pueda ser puesta en práctica. La llegada de 
las redes sociales y el uso intenso que los 

Tapa del nuevo manual, ya disponible.

DEBEMOS VER A 

LOS JÓVENES COMO 

PROTAGONISTAS 

DE LA MISIÓN, Y 

NO COMO MEROS 

ESPECTADORES 

PASIVOS.

jóvenes hacen de ellas demuestran la sed 
de esta generación por formar relaciones. 
No necesitamos salir de Internet, sino que 
debemos intensificar los encuentros “cara 
a cara”. En ellos, las relaciones se profun-
dizan y los dones se desarrollan. Con una 
fuerte COMUNIÓN diaria y RELACIONES 
saludables, el compromiso con la MISIÓN 
será algo natural.

Son grandes los desafíos de ministrar a los 
jóvenes. Uno de los principales es cambiar 
la cultura de consumo de programas por el 
compromiso en proyectos de corta y larga 
duración, especialmente teniendo como 
objetivo la comunidad fuera de la iglesia. 
Además del impacto social y evangelizador, 
los proyectos de MISIÓN transforman la 
mentalidad de los voluntarios al colocarlos 
directamente en el campo misionero. Así, los 
jóvenes descubren que trabajar por la salva-
ción del prójimo los acerca a Jesús. Regresan 
con un amor hacia el prójimo renovado, son 
más generosos y parecidos a Cristo.

Por otro lado, los eventos también tienen 
su espacio, no como un fin en sí mismos, sino 
como partes de un todo; como momentos de 
celebración e inspiración que sirven para 
mostrar lo que Dios ha hecho por medio de los 
jóvenes y que motive a otros a comprometerse 
a ser testigos de lo que él puede hacer en su 
vida. En ese sentido, es importante ver a los 
jóvenes como protagonistas en la MISIÓN de 
la iglesia, y no como meros espectadores. Si 
nuestra atención central está en la MISIÓN, 
la balanza entre eventos y proyectos dura-
deros estará equilibrada en la dinámica de 
la congregación local.

El requisito esencial para el liderazgo del 
Ministerio Joven es ser y hacer discípulos. Se 
trata de un proceso cuidadoso en el que un 
grupo de jóvenes es aconsejado y conducido 
por alguien con más experiencia, que lleva 
marcas más profundas de la trayectoria cris-
tiana. Para alcanzar ese objetivo, queremos 
tener más líderes preparados para influir 
en esta generación; que osen usar nuevos 

métodos con un lenguaje más actual, pero 
sin perder lo esencial. De la misma forma, 
queremos que encaren el discipulado uno a 
uno y en pequeñas comunidades, como un 
acto indispensable para el pastorado inten-
cional que genera transformación.

Los altos índices de apostasía entre los 
jóvenes son una realidad en el contexto 
adventista alrededor del mundo. La iglesia 
necesita movilizar sus fuerzas para solucionar 
ese problema. Por lo tanto, el discipulado de 
las nuevas generaciones no puede ser consi-
derado una tarea meramente institucional. 
Indudablemente, este es un desafío colectivo 
de la iglesia, pero va incluso más allá: es una 
responsabilidad personal. El discipulado 
es artesanal y personal, no se puede hacer 
“al por mayor”, como decreto o documento. 
Involucra a pocas personas.

Entendemos que la marca más grande de 
un discípulo de Cristo es el amor (Juan 13:35), 
y cuando este don de Dios se manifiesta en la 
vida de alguien, desborda hacia otros. Por eso, 
el discipulado con las nuevas generaciones solo 
será efectivo cuando el amor por los jóvenes 
sea mayor que nuestros propios intereses. RA

SÍGUENOS EN FACEBOOK Y EN INSTAGRAM

@jovenesadventistasoficial

@jovenesadventistasoficial

POR CARLOS CAMPITELLI, pastor y director 
de Ministerio Joven, Música y Universitarios de 
la División Sudamericana. | carlos.campitelli@
adventistas.org
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El cambio de la Ley
Daniel 7:25 es un pasaje muy importante en el libro. Se ha dicho mucho acerca de 

este texto bíblico. Pero ¿qué quiso decir Daniel al referirse al “cambio de la ley”?

Daniel 7:25 describe, como se ha 
mencionado en otras ocasiones, 
las acciones del cuerno peque-
ño. También se ha dicho en una 

columna anterior que este es un poder 
religioso, pues sus actividades apuntan 
directamente a Dios y a su pueblo. De 
hecho, este pasaje menciona que habla 
palabras contra el Altísimo y persigue a 
los santos del Altísimo.

No solamente esto, sino además tiene la 
intención de cambiar los tiempos y la ley. 
Aparentemente, estas intenciones parecen 
ser propias de un poder político, ya que pro-
mulgar nuevas leyes y establecer tiempos 
en un Gobierno es propio de los poderes 
políticos desde siempre. Sin embargo, el 
entendimiento de la palabra “tiempos” [ ], 
en este pasaje, que está junto al término “ley”, 
parece indicar una actividad de Dios. En 
términos generales, esta palabra se refiere 
a un período de tiempo específico.1

No obstante, Daniel 2:21 sostiene que Dios 
es el que cambia los tiempos [ ], y Daniel 
7:22 dice que llegará el tiempo [ ] en que 
los santos heredarán el Reino. Esto lleva 
a considerar que, si el cuerno pequeño va 
contra Dios y su pueblo, ahora toma prerro-
gativas de Dios al intentar tanto cambiar 
los tiempos establecidos por Dios y su Ley 
como perseguir a los santos por tiempo, 
tiempos y medio tiempo.2

Esta realidad es evidente en la construc-
ción del texto arameo, pues se hace uso de 
un paralelismo, muy común en la litera-
tura bíblica, en que una idea es repetida y 
complementada con una segunda idea en 
forma paralela. Este fenómeno puede verse 
gráficamente de la siguiente manera:

a Hablará palabras contra el Altísimo,

 b  a los santos del Altísimo quebrantará
a’ y pensará en cambiar los tiempos y 

la ley;
 b’ y serán entregados en sus manos 

hasta tiempo, tiempos y medio tiempo.3

Nota que las líneas b y b’ están orientadas 
a los santos del Altísimo, ya que ellos serán 
quebrantados y entregados por un período 
de tiempo, 1.260 años. Mientras tanto, en las 
líneas a y a’ sucede lo mismo: hay palabras 
contra Dios y prerrogativas tomadas en 
relación con gobierno de Dios.

Del mismo modo, la palabra “ley” [ ], de 
Daniel 7:25, es utilizada para referirse a las 
leyes de un gobernante o rey.4 Sin embargo, 
esta misma palabra también hace referen-
cia directa y específicamente a la Ley de 
Dios (ver Esd. 7:26). Considerando el uso 
de este término y la estructura de Daniel 
7:25, el cuerno pequeño tiene la intención 
de cambiar [ ], lo cual conlleva la idea de 
alterar o tergiversar lo establecido, dando 
la idea de violentar5 la Ley de Dios, ya sea 
aumentando o quitando algo de ella (ver 
Esd. 6:11, 12; Dan. 6:15).6

Por lo tanto, la ley que se pretende cam-
biar es la Ley de Dios. El poder religioso que 
persiguió al pueblo de Dios durante los 1.260 
años ha intentado tergiversar o alterar la Ley 
de Dios, la cual expresa el carácter divino.

Históricamente, el poder romano papal 
ha alterado los Diez Mandamientos, en 
especial aquellos en los que se expresa 
explícitamente la adoración a Dios. El 
segundo Mandamiento, escrito en Éxodo 
20:4 al 6, ha sido suprimido de la Ley divina. 
Del mismo modo, el cuarto Mandamiento 
ha sido alterado o modificado, eliminando 
su propósito. El cuarto Mandamiento 

sostiene que la adoración a Dios incluye la 
observancia del séptimo día, sábado. Este 
Mandamiento no es conocido en el mundo 
cristiano en general, pues se ha procurado 
cambiarlo. 

Sin embargo, la Ley de Dios no puede ser 
cambiada ni alterada (Sal. 119:142; Mat. 5:17; 
Rom. 7:12). Los principios de la Ley de Dios 
siguen vigentes, pues están escritos en su 
Palabra. En tal sentido, el pueblo de Dios, 
que es perseguido por mantenerse fiel a 
los mandamientos de Dios (Apoc. 12:17), 
ha sido llamado a restaurar los portillos 
(Isa. 58:12), al proclamar la vigencia de la 
Ley divina como norma de conducta, en 
contraposición al anticristo y sus intentos 
espurios por cambiar lo que no se debe ni 
se puede cambiar.  RA

Referencias:
1 BDB, s.v. “ ”, 1.091.
2 Ángel Manuel Rodríguez, “Daniel 7:25”, Bi-

blical Research Institute, disponible en https://

adventistbiblicalresearch.org/materials/bible-

ot-texts/daniel-725.
3 Esta estructura es también propuesta por 

Jacques B. Doukhan, Secretos de Daniel: Sabiduría 

y sueños de un príncipe hebreo en el exilio (Buenos 

Aires, Asociación Casa Editora Sudamericana, 

2007), p. 108.
4 BDB, s.v. “ ”, 1.089.
5HALOT, s.v. “ ”, 5:2000.
6 James Swanson, Dictionary of Biblical 

Languages with Semantic Domains: Aramaic 
(Old Testament), s.v. “ ”.
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hebreas (Apoc. 9:20, 21; 2 Tes. 2:9-12; Apoc. 
16:13, 14; 20:1-3, 7, 8, 10).1 

Parece favorable a esta dimensión esca-
tológica el hecho de que los grandes movi-
mientos pseudocristianos y anticristianos 
que han seducido al mundo moderno en 
general surgieron y se afianzaron simul-
táneamente en el siglo XIX, sobre todo en 
la segunda mitad.2

En el Antiguo Testamento, el Éufrates 
era la temible procedencia del invasor 
babilonio, así como también la fuente 
de la riqueza de Babilonia, como vía del 
comercio internacional que llegaba hasta 
sus puertas y esparcía a su vez en todo 
el Antiguo Cercano Oriente la influencia 
seductora de su cultura pagana e idólatra 
(Apoc. 17:5; 18:1-19). Era, asimismo, la ba-
rrera infranqueable que la hacía sentirse 
a salvo de cualquier enemigo (Apoc. 16:12). 
En Apocalipsis, Babilonia representa un 
poder político-religioso seductor, arro-
gante y violento que alienta la idolatría y 
pretende suplantar a Dios como objeto de 
culto o adoración.

(Continuará.)

Referencias:
1 El hecho de que algunos historicistas del 

siglo XIX como el estadounidense Josías Litch 

extendieran el cumplimiento profético de la 

sexta trompeta hasta el año 1840, cuatro años 

antes de la fecha en que habían calculado el 

regreso de Cristo, da cuenta de que creían en una 

convergencia de lo histórico y lo escatológico en 

la penúltima trompeta.
2 Tal el caso del Evolucionismo, del materia-

lismo histórico y de las distintas vertientes del 

ocultismo moderno.

Los ángeles están por doquier en 
el Apocalipsis. Encontramos lite-
rales y simbólicos, individuales y 
grupales. Hay tríos, cuartetos y 

septetos angélicos. La mayoría de ellos 
están en libertad; otros están figuradamente 
“atados”, restringidos 
(9:14; 20:1-3, 7). Hay 
ángeles leales a Dios 
y ángeles caídos, re-
beldes, consagrados a 
la tarea de dañar a las 
personas, tanto a las 
piadosas como a las 
impías (no hay lealtad 
entre cómplices del 
mal). Estos son los 
que, a las órdenes de 
su caudillo, Lucifer, 
alias el dragón, el dia-
blo o Satanás, ya no 
encontraron cabida 
en las regiones celes-
tiales tras su intento 
fallido de asalto al 
Trono de Dios (Apoc. 
12:7-9, 12, 13).

Las tres primeras 
series de siete ele-
mentos del Apoca-
lipsis (cartas, sellos y 
trompetas) han sido 
interpretadas tradicionalmente por una 
parte del cristianismo como predicciones 
de eventos que habrían de ocurrir a lo largo 
de la historia. Desde esa perspectiva, los 
últimos elementos de cada serie resultan, 
además, especialmente relevantes para 
el desenlace del conflicto entre el bien y 
el mal en la Tierra. Por ejemplo, la con-
dición de Laodicea, la última de las siete 
iglesias, es vista como una prefiguración 
histórica, o muestra en miniatura o escala, 
de la condición de apatía y autosuficiencia 

imperantes en general en las filas de la 
iglesia en vísperas del fin. En cuanto a los 
sellos, el lenguaje del sexto evoca sin duda 
“el día de Jehová” descrito por los profetas 
del Antiguo Testamento (ver Joel 2:10, 28-31; 
2 Ped. 3:7, 10). 

En el caso de la 
sexta trompeta, el 
historicismo ha visto 
generalmente en ella 
las incursiones del 
Islam en contra del 
mundo nominalmen-
te cristiano durante 
la Edad Media y hasta 
comienzos de la Era 
Moderna. Además, 
la reserva de sentido 
escatológico mencio-
nada en relación con 
las cartas y los sellos 
ha sugerido a otros in-
térpretes historicistas 
que las imágenes y la 
fraseología de la sexta 
trompeta se refieren 
también a una inten-
sidad inusitada (Apoc. 
9:16) de la actividad 
engañosa (Apoc. 9:19) 
del mal en perjuicio 
de “los hombres”, una 

designación típicamente joanina de quienes 
se oponen sistemáticamente a la voluntad 
revelada de Dios en vísperas del desenlace 
de la lucha entre el bien y el mal. 

Se trataría, pues, de un ataque espiri-
tual masivo (el número cuatro se ve como 
símbolo de universalidad, como en Dan. 
7:2) proveniente del Éufrates –el origen 
de los juicios: fuego, humo, azufre en el 
Antiguo Testamento– permitido por Dios y 
mediado por hordas invasoras semejantes 
a estampidas de leones en las Escrituras 

Amo y Señor de la historia, 

ayúdame a no ser presa 

de la especulación y el 

sensacionalismo acerca 

de presuntas fechas de tu 

regreso, a no contentarme con 

esperar tu aparición gloriosa 

como si ello solo dependiera 

de ti o de lo que ocurra a mi 

alrededor. 

¡Cuidado, ángeles sueltos!
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Ted Wilson en Sudamérica  

“De parte de la iglesia alrededor 
del mundo, los saludamos 
y los respetamos por el 
maravilloso trabajo evan-

gelizador que realizan. Gracias por todo 
lo que están haciendo para apresurar el 
regreso de Jesús. Sean hombres y mujeres 
competentes. Por eso, los desafío hoy a que, 
como evangelistas de la literatura, a través 
de la gracia de Dios y del poder del Espíritu 
Santo, ustedes completen la misión hasta 
que Jesús vuelva”. Con estas motivadoras 
palabras, el Pr. Ted Wilson, líder mundial 
de la Iglesia Adventista, se dirigió a los 
casi tres mil colportores reunidos en el II 
Concilio de Colportores (desarrollado entre 
el 23 y el 27 de abril en Foz do Iguaçu, Brasil, 
y cuyo lema fue “Hasta que él vuelva”).

Este fue uno de los eventos en los que el 
máximo dirigente de nuestra iglesia participó 
durante su visita a nuestra División, que 
particularmente incluyó a Brasil, Uruguay, 
Paraguay, Perú y Ecuador (estos dos países, 
al cierre de esta edición de la RA).

PARAGUAY: BAUTISMOS, 
RECORRIDOS Y VISITA AL 
VICEPRESIDENTE DEL PAÍS

El domingo 21 de abril, el Pr. Wilson arribó 
por primera vez al Paraguay. Acompañado 

de su esposa, Nancy, y el Pr. Erton Köhler, 
presidente de la División Sudamericana, 
tuvieron una recepción especial a las 
afueras del Aeropuerto Internacional Silvio 
Pettirossi por parte de los líderes nacio-
nales y miembros de la Iglesia Adventista 
en Paraguay.

El lunes 22 de abril, los pastores Wilson y 
Köhler, junto con los administradores de la 
Unión Paraguaya (UP), visitaron algunas 
de las instituciones. El recorrido comenzó 
en el Colegio Adventista de Asunción, lugar 
donde también funciona la Universidad 
Adventista del Paraguay. Estas instituciones 
prepararon una programación especial, llena 
de alabanzas, y donde también se realizó 
el bautismo de John Acosta, estudiante 
del primer año de la carrera de Psicología.

Además, los líderes de la iglesia visitaron 
el Sanatorio Adventista de Asunción, donde 
en presencia de los administradores y los 
colaboradores del Sanatorio se inauguró la 
nueva Sala de Urgencias, para una mejor 
atención a la comunidad.

Por la tarde, la delegación de líderes 
locales e internacionales tuvo una visita 
protocolar al vicepresidente de la República, 
el Dr. Hugo Velásquez Moreno. En la visita, 
el Pr. Wilson explicó la obra que realizan la 
iglesia y sus instituciones en todo el país. 

Asimismo, compartió la Palabra de Dios y oró 
por el bienestar y el progreso de la Nación. 
Por otra parte, se obsequió al Dr. Moreno 
literatura cristiana, así como una Biblia de 
Estudio Andrews. El pastor Wilson leyó un 
versículo de ella, Miqueas 6:8, donde afirma: 
“Oh hombre, él te ha declarado lo que es bue-
no, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer 
justicia, y amar misericordia, y humillarte 
ante tu Dios”. Después de la lectura, el Dr. 
Moreno expresó: “Guardaré el verso en mi 
corazón. Lo compartiré con el personal de 
la oficina porque sin duda es un texto que 
ayuda en el liderazgo del país”.

“¡Qué grata oportunidad de conocer a un 
alto funcionario del Gobierno y ver cómo 
su corazón se conmovió con una simple 
lectura de la Palabra de Dios! Uno nunca 
sabe lo que solo unas pocas palabras de 
ánimo espiritual brindarán a las personas 
en cualquier nivel de la vida”, sostuvo el 
pastor Wilson.

Para cerrar el día, participaron de una 
programación especial por el cierre de Se-
mana Santa en el Auditorio Fuente Shopping 
Salemma. En el evento, estuvieron presentes 
más de mil miembros adventistas, quienes 
llenos de regocijo alabaron al Señor por las 
bendiciones obtenidas durante la Semana 
Santa. Durante el programa, se realizaron 
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cinco bautismos. Los dos primeros en ser 
bautizados fueron Nancy Gonzales y Martín 
Espínola, ambos alcanzados por la Radio 
Nuevo Tiempo. Asimismo, fue bautizada 
Paola Mora, convertida gracias al trabajo 
de la Red de Discipulado de la Iglesia en 
Paraguay. También, y representando a la 
Educación Adventista, fueron bautizados 
los hermanos Tatiana Ortiz, de trece años, 
y su hermano Enzo Ortiz, de diez años.

El mensaje central estuvo a cargo del 
pastor Ted Wilson, quien motivó a que 
toda la Iglesia Adventista en Paraguay se 
mantenga firme en la misión y continúe 
conectada para salvar.

URUGUAY: LA ALEGRÍA DE 
SEGUIR CRECIENDO Y RECLAMAR 
LAS PROMESAS

Durante los días 23 y 24 de abril, la Iglesia 
Adventista del Uruguay recibió la visita 
del Pr. Ted Wilson. Luego de una calurosa 
recepción en el Puerto de Montevideo, la 
comitiva partió hacia la Iglesia Central, 
donde se celebró un culto de adoración 
titulado: “Llamados a adorar”, en el cual 
participaron las iglesias locales. Hubo 
momentos de alabanza, oración, y con la 

palabra principal de los visitantes. También 
se efectuó un bautismo como fruto del 
trabajo evangelizador local.

La jornada del martes 24 comenzó con la 
visita al Liceo Adventista de Montevideo. 
Allí fueron recibidos por el personal de la 
institución y realizaron un recorrido por 
las instalaciones. Los alumnos de la casa 
de estudios expusieron parte del trabajo del 
Plan Maestro de Salud y Espiritualidad en 
artes visuales. Luego de la exposición, los 
visitantes finalizaron con unas palabras 
alusivas para los alumnos presentes.

Continuando con el recorrido, la dele-
gación se dirigió a las instalaciones de la 
sede la Iglesia Adventista en Uruguay. Allí 
se llevó a cabo una asamblea pastoral, en 
la cual los líderes compartieron palabras 
de esperanza para los presentes.

Esta visita tuvo como propósito mostrar 
el avance de la Iglesia Adventista en el 
país. “Uruguay es tierra de oportunidades. 
Nuestro sueño es tener muchos uruguayos 
en el Reino de los cielos. Deseamos que sigan 
avanzando, haciendo discípulos a través de 
Comunión, Relación y Misión, para tener 
una iglesia más saludable, más feliz y más 
fructífera por la gracia del Señor”, declaró 

el pastor Erton Köhler, presidente de la 
División Sudamericana.

La Iglesia Adventista en Uruguay tiene 
7.358 miembros en el país, de 3,5 millones 
de personas (la mitad de ellas vive en Mon-
tevideo); es decir, un adventista por cada 
470 personas. Esto representa una de las 
proporciones más pequeñas en América 
del Sur. Los desafíos allí son grandes, pero 
la fe y el trabajo misionero lo son aún más.

Por eso el Pr. Wilson, en una de sus expo-
siciones, abrió la Biblia y leyó Jeremías 32:27. 
Allí dice: “He aquí que yo soy Jehová, Dios de 
toda carne; ¿habrá algo que sea difícil para 
mí?” Entonces, remarcó: “Dios responde su 
propia pregunta de una manera poderosa. 
Dice Jeremías 33:3: ‘Clama a mí, y yo te 
responderé, y te enseñaré cosas grandes 
y ocultas que tú no conoces’. Reclame esta 
promesa para Uruguay y para su trabajo 
en las ciudades. Enfrenta los desafíos del 
secularismo y el materialismo de manera 
muy similar a Europa. Pero, nada es dema-
siado difícil para el Señor”. RA

Informe: Veronica Quispitongo (UP) y 
Anabella Kos (UU).
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Encontró el DVD El Gran Conflicto 
en la basura, y se bautizó

Hay historias hermosas. La de 
Antonio Soto (58 años) es una 
de ellas. Esta es la historia de 
un hombre que estudió la Biblia 

con un DVD que encontró en la basura. 
“Yo trabajaba en una empresa de aseo, 
en la comuna de San Joaquín (Santiago 
de Chile). Un día, recogí unos DVD. Hubo 
uno que estaba entremedio que me llamó 
la atención porque decía El Gran Conflicto”, 
comenta Antonio.

Y sigue relatando su testimonio. “Empecé 
a ver el DVD, y me gustó todo lo que habló el 
pastor Luís Gonçalves; dentro de mí sentía 
que Dios me hablaba, me emocionaba mucho 
por su forma de hablar. Por otro lado, mi 
mamá era evangélica, y como ella no sabía 
leer ni escribir, yo le leía la Biblia”.

Tras varios años de estudio de la Palabra 
de Dios y atravesar por muchos problemas 
personales, Antonio encontró el canal Nuevo 
Tiempo. Allí, el Pr. Gonçalves invitaba a 
asistir a una iglesia adventista. “Para en-
tonces, mi vida había empezado a cambiar: 
ya no tomaba alcohol, ya no fumaba, ni iba 
a fiestas”, apunta Antonio.

El sábado 20 de abril, al cierre de la cam-
paña de evangelismo de Semana Santa 
en la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
Álvarez de Toledo (ubicada en la ciudad de 
Santiago), Antonio Soto entregó su vida a 
Cristo mediante el bautismo. Sin embargo, 
su conversión estuvo ligada a algo más que 
un DVD. Asistió varias veces a la iglesia, a un 
Grupo pequeño, y recibió la atención especial 
de Francisco Brillante, su instructor bíblico.

Como Antonio, muchas vidas renacie-
ron en el evangelismo de Semana Santa. 
“El evangelismo de Semana Santa ha sido 
muy especial, muy bendecido, porque en 
más de mil puntos de predicación la Igle-
sia Adventista en Chile se ha movilizado”, 
destacó el Pr. Aldo Muñoz, presidente de la 
Unión Chilena.

Así es: del norte al sur del país, la iglesia 

se reunió en colegios, Grupos pequeños y 
templos para atraer a las personas con el 
mensaje de Cristo. Desde Arica hasta Va-
llenar, la Asociación Norte de Chile trabajó 
con las iglesias locales y los establecimientos 
de la Fundación Arnaldo Salamanca. Allí, 
más de dos mil personas en toda la región 
participaron de los Grupos pequeños.

Al mismo tiempo, en las regiones cuarta 
y quinta se realizó una Caravana de la espe-
ranza en las ciudades de La Serena, Ovalle, 
San Felipe, Calera, Quilpué, San Antonio 
y Viña del Mar, dando término el sábado 
20 de abril en la ciudad de Valparaíso con 
mensaje y concierto especial.

“La Caravana es una estrategia de pro-
clamación del evangelio. Este 
es el inicio y la siembra que 
nos ayuda con los llamados 
que hemos hecho para que 
muchas personas también 
desciendan a las aguas del 
bautismo”, destacó el pastor 
Samuel Concha, evangelista de 
la Misión Chilena del Pacífico.

Por su parte, el pastor Josué 
Espinoza, presidente de la 
Iglesia Adventista en la región 
sur de Santiago, destacó: 
“Las 93 congregaciones de 
la Misión Sur Metropolitana 
de Chile se movilizaron para 
el evangelismo de Semana 
Santa. Algunas comenzaron 
su preparación el año pasa-
do, y eso ha traído lindos 
resultados. Tuvimos lindos 
bautismos y alcanzamos 
más allá de las expectativas 
que la iglesia tenía para este 
evangelismo; así que, estamos 
muy, muy agradecidos y 
contentos”, expresó.

En la zona centro-sur de 
Chile, el Colegio Adventista de 

Hualpén, de la ciudad de Concepción, reunió 
a más de doscientos apoderados durante la 
semana de oración realizada por el pastor 
Ramón Pérez, director de Educación asociado 
para la Iglesia Adventista en la zona centro 
sur de Chile. 

Finalmente, en la zona más austral del 
país, el frío no fue impedimento para que la 
congregación se reuniera para el estudio de 
la Biblia y que almas decidieran por Cristo. 
Varios bautismos fueron realizados en un 
río de la ciudad de Lautaro. RA

Informe: Ángela Arias.
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El abuelo de Camila, de siete años, 
se encuentra en la fase terminal de 
una grave afección. Está interna-
do en estado crítico y los médicos 

aseguran que su fallecimiento es cuestión 
de días. La niña y él son muy cercanos. Los 
padres consultan sobre cómo transmitirle 
de la mejor forma posible esta realidad 
tan dolorosa a su hija.

Algo seguro en toda dinámica familiar es 
que, tarde o temprano, surgirán problemas 
y dificultades que iniciarán un terremoto 
emocional en sus miembros; situaciones de 
crisis que pondrán a prueba la capacidad 
para afrontar, resolver y continuar con 
la vida familiar. Dependerá del manejo 
que se haga, principalmente adulto, si la 
familia resultará fortalecida o debilitada 
luego de la crisis.

A menudo se trata de situaciones inespe-
radas, como un accidente, una catástrofe o 
una enfermedad súbita. Otras, remiten a 
conflictos de larga data, afecciones crónicas, 
o son resultado de vinculaciones tóxicas.

Los padres y los adultos significativos 
de la familia tienen sobre sus hombros la 
responsabilidad no solamente de manejar 
lo mejor posible esa problemática, cuidando 
de sus propias emociones y decisiones, sino 
también de ser ejemplo para los menores en 
cuanto a cómo afrontar las crisis.

DUELO Y CONCEPTO DE MUERTE 
EN LOS NIÑOS

La reacción de los niños frente a la muerte 
es diferente de la de los adultos, aunque las 
etapas del proceso de duelo son las mismas. 
Los preescolares, generalmente, piensan en 
la muerte como un estado temporal y rever-
sible; aunque poco a poco, sobre la base de 
sus propias experiencias, van construyendo 
un entendimiento, todavía parcial.

Entre los cinco y los nueve años, comienzan 
a tener una visión más compleja y realista, 

aunque continúan creyendo que es una rea-
lidad lejana para ellos. Pueden comprender 
mejor los conceptos de irreversibilidad y 
universalidad asociados a la muerte.

Recién en la pubertad, la complejidad 
y la profundidad del tema impactan de 
forma similar que en los adultos. Aspectos 
del pensamiento más elaborado se asocian 
con las interpre-
taciones religio-
sas, espirituales 
y filosóficas que 
hayan construido 
en su familia y 
su experiencia 
personal.

Estas etapas 
no se dan una 
después de otra; 
más bien, todas 
a la vez, pero se 
va destacando e 
intensificando 
una a la vez. 

Respuestas honestas, concisas y claras 
son las que se deben dar a todo niño en esta 
situación. Este es un momento adecuado 
para comunicar al niño la verdad familiar 
con respecto al concepto de muerte, que en 
general ya viene construyéndose previa-
mente. La fe en Dios y en la resurrección 
prometida en su Palabra ayudará signi-
ficativamente en la respuesta a muchas 
preguntas.

Si un niño siente temor de asistir al 
funeral, no debe ser forzado. Sin embargo, 
si no muestra objeción, en cualquier edad 
es una buena idea que acompañe, aunque 
sea por breve tiempo, en algunos de los 
rituales de la despedida (velorio o entierro). 
Para algunos puede resultar tranquilizador 
dibujar, unirse en oración, mirar fotos del 
fallecido, o que algún adulto comparta 
historias propias de pérdidas.

Cuando el niño toma real conciencia de la 
muerte y de la ausencia, probablemente de-
mostrará sentimientos de tristeza y angustia 
por un período largo, meses o incluso más 
de un año, y frecuentemente en momentos 
inesperados. Enojos, irritabilidad, pesadillas 
y conductas regresivas (hablar como bebés, 
orinarse, etc.) son reacciones esperables en 

los siguientes meses 
a la pérdida.

Debido a la visión 
egocéntrica que los 
niños suelen tener de 
su entorno, culparse o 
sentirse responsables 
por la muerte es bas-
tante frecuente. Por 
esto, es muy impor-
tante reiterar y dejar 
en claro las razones 
del fallecimiento. En 
lo posible, y sin exce-
derse en los detalles, 

no deberían existir “vacíos de información” 
importantes, ya que los niños tienden a 
completarlos con sus propias fantasías 
catastrofistas.

Por último, como lo expresa Irvin Yalom: 
“La conciencia de la muerte puede servir 
como una experiencia de despertar, un 
catalizador sumamente útil para producir 
importantes cambios vitales”. Frente a 
un proceso de duelo, los adultos pueden, 
y deben, ser modelos enriquecedores y 
reaseguradores para los niños.

Citando nuevamente a Yalom: “Mirar la 
muerte a la cara, acompañados por alguien 
que nos oriente, no solo aplaca el terror 
sino también vuelve la existencia más rica, 
intensa y vital. Trabajar con la muerte nos 
enseña sobre la vida”. RA

TENEMOS LA 

RESPONSABILIDAD 

DE APRENDER 

A MANEJAR LA 

PROBLEMÁTICA DE 

LA MUERTE”.

Los niños y el duelo
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Recuerdo, de mi infancia, cuando 
comíamos en familia. Ese era el 
momento clave para contar las 
alegrías y los pormenores del día. 

También era el momento en que nos ense-
ñaban los buenos modales y nos instruían 
sobre la importancia de comer las verdu-
ras que estaban servidas en la mesa. Esa 
oportunidad especial de comunicarnos que 
pude disfrutar con mi familia continúa 
siendo tan relevante ahora como cuando 
se originó el primer hogar en la Tierra.

La ciencia actual ha estudiado ampliamente 
este fenómeno. Las comidas familiares son 
un factor de protección para los adolescentes 
precisamente porque es cuando más se da 

la posibilidad de conversar, intercambiar 
ideas, discutir sentimientos y reforzar los 
lazos. Las charlas en la cena también pue-
den brindar a los padres la oportunidad de 
aprender lo que está sucediendo en la vida 
de sus hijos, facilitando el monitoreo de 
sus hijos y reduciendo el tiempo que pasan 
fuera de su supervisión.

Al estudiar a más de ochocientos jóve-
nes, se observó que cuantas más comidas 

se compartían en familia en los primeros 
años de la adolescencia más significativa 
era la disminución del uso de sustancias 
nocivas en los próximos cinco años. Llama 
la atención el efecto duradero que tienen 
estos momentos de diálogo en la mesa.1

El hecho de compartir momentos juntos 
en la mesa influye también sobre otros 
elementos que son igual de valiosos, lo que 
aumenta la autoestima y reduce el estrés 
y la depresión.2

Una madre que “persigue” a sus hijos con 
la fuente de ensaladas también va a aumen-
tar el efecto protector a largo plazo, por el 
incremento sustancialmente mayor en la 
ingestión de varios nutrientes como fibra, 
calcio, folato, hierro, vitaminas B6, B12, C y E. 
Los adolescentes, al comer solos, tienden a 
elegir más alimentos con una mayor carga 
glucémica, más grasas saturadas y bebidas 
azucaradas.3 Por eso, el trabajo esencial 
de los padres a la hora de estimular a sus 
hijos para que escojan los alimentos más 
saludables ayuda a reducir la obesidad y 
los trastornos de la alimentación.

Puede ocurrir también que haya elementos 
distractores (como la televisión o el celular) 
y que los padres se olviden de insistir sobre 
la importancia de comer más cantidad de 
vegetales. Al estudiar esta posibilidad, se 
encontró que los adolescentes que miraban 
televisión mientras comían tenían menos 
ingestión de vegetales, verduras de color verde 
oscuro o amarillo, alimentos ricos en calcio y 
granos, y una mayor ingestión de refrescos, 
en comparación con los adolescentes que no 
miraban televisión durante las comidas.4

Dice Salmo 128:1 al 3: “Bienaventurado 
todo aquel que teme a Jehová, que anda en 
sus caminos. Cuando comieres el trabajo 
de tus manos, bienaventurado serás, y te 
irá bien. Tu mujer será como vid que lleva 
fruto a los lados de tu casa; tus hijos como 
plantas de olivo alrededor de tu mesa”. Al 

hacernos sociables y brindarnos esa posibi-
lidad de disfrutar juntos de la comida, Dios 
también nos da la valiosa responsabilidad 
de aprovechar ese momento para transmitir 
su amor a nuestra familia.

“Cristo no rehusó alternar con otros en 
trato amistoso. Cuando era invitado a un 
banquete por un fariseo o un publicano, 
aceptaba la invitación. En tales ocasiones, 
cada palabra que pronunciaba tenía sabor 
de vida para sus oyentes; porque hacía de la 
hora de la comida una ocasión para impartir 
muchas lecciones preciosas adaptadas a sus 
necesidades” (Elena de White, La educación 
cristiana, p. 438). Dios nos invita a reforzar 
los lazos familiares y a reducir, dentro de 
lo posible, las situaciones y los elementos 
que interfieran con este regalo que él nos 
ha dado. Pidamos a Dios que en cada mo-
mento de encuentro familiar seamos una 
influencia positiva para las personas que 
más amamos.  RA

Referencias:
1 M. Eisenberg, D. Neumark-Sztainer, “Family 

meals and substance use: is there a long-term 

protective association?”, The Journal of Adolescent 

Health (agosto de 2008); 43(2), pp. 151-156.
2 J. Utter, N. Larson, “Family meals among 

parents: Associations with nutritional, social 

and emotional wellbeing”, Preventive Medicine 

(agosto de 2018); 113, pp. 7-12.
3 M. Gillman, S. Rifas-Shiman, “Family dinner 

and diet quality among older children and ado-

lescents”, Archives of Family Medicine (marzo de 

2000); 9(3), pp. 235-240.
4 S. Feldman, M. Eisenberg, “Associations be-

tween watching TV during family meals and 

dietary intake among adolescents”, Journal of 

Nutrition Education and Behavior (sep-oct 2007); 

39(5), pp. 257-263.

DISFRUTAR 

JUNTOS DE 

LA COMIDA 

NOS PERMITE 

COMPARTIR 

MOMENTOS 

DE ALEGRÍA Y 

ENSEÑANZAS”.

Compartiendo la mesa
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Preparación:
1. Lavar y picar el ajo y el cebollín, colocarlos en una olla con aceite 

de oliva y sofreír.

2. Incorporar los zapallitos picados, removiendo de tanto en tanto.

3. Una vez que estén tiernos, añadir las espinacas, el caldo de verduras 

y los condimentos.

4. Cuando todo esté cocido, sacar del fuego, licuar junto

con las castañas de cajú y servir.

Ingredientes:
• 1 paquete de espinacas.

• 1 taza de zapallito italiano (zucchini) 

picado.

• 2 tazas de caldo de verduras.

• 1 cucharadita de castañas de cajú.

• 1 cucharadita de aceite de oliva.

• 1 cucharadita de orégano.

• 1 ramita de perejil.

• 1 cebollín.

• 1 diente de ajo.

Sopa de espinacas 25' x 4 250 g

Cómo cuidarnos en invierno
¡Ya se instaló el frío! Y lamentablemente, 

junto a él, los resfríos y las gripes. Es un 

hecho que durante el invierno estamos más 

propensos a sufrir padecimientos respiratorios, a 

subir de peso y hasta padecer depresión. Para 

sentirnos bien en esta temporada del año, es 

muy importante reforzar el sistema inmunitario. 

Por eso, hoy te contaré algunos sencillos consejos 

para fortalecer nuestras defensas:

-Incluye en tu dieta alimentos de la temporada.

Dios, en su sabiduría, nos dio lo que necesitamos 

en cada estación del año. Consume cítricos, como 

pomelos, naranjas, limones o mandarinas, junto con 

alimentos de hoja verde: bróculi, col, kale, acelga 

o espinaca. No dejes de lado las verduras y las 

ensaladas frescas, puesto que aportan vitaminas, 

minerales y fibra, que te ayudarán en la digestión 

y a mantenerte más satisfecho.

-Incluye cebolla y ajo en abundancia. Estos 

son grandes aliados del sistema inmunitario. No 

solo son famosos por su olor y su poder antiviral 

y antifúngico, también nos ayudan a resistir los 

resfriados de invierno. Puedes comerlos crudos 

o cocinados, dependiendo de tu tolerancia. El ajo 

es especialmente interesante por su aporte de 

vitaminas del grupo B, calcio, hierro, yodo y fósforo.

-Disfruta de los frutos secos; esta es su temporada. 

Consumir frutos secos y frutos rojos con regularidad 

y moderación contribuye a un gran refuerzo del 

sistema inmunitario. Incluye almendras, nueces, 

castañas, avellanas y bayas en tu alimentación, y 

te sentirás más energizado.

-Hidrátate. Es fundamental en el invierno, ya 

que por el frío tendemos a reducir la ingestión de 

líquidos. Puedes consumir tisanas (utiliza hierbas 

medicinales), agua de hierbas, agua de cocción de 

frutas con endulzante, tecitos con cáscaras secas 

de manzanas, zanahoria o bayas deshidratadas.

-Cuida tu estado de ánimo. Los meses de frío, 

con días menos soleados, representan para mucha 

gente tiempos de estrés y de tristeza, y algunas 

personas son diagnosticadas con el trastorno afectivo 

estacional. Para evitar el decaimiento, realiza algún 

deporte y mantén pensamientos positivos. Después 

de las nubes, ¡siempre sale el sol!  RA



La foto oficial que muestra al grupo de participantes de la Conferencia Bíblica de 1919, de pie frente a la recientemente construida Columbia Hall. El Pr. A. G. 
Daniells se encuentra al frente, en el centro.



ECOS DE LA CONFERENCIA BÍBLICA DE 1919
Por Michael W. Campbell

S  
i bien gran parte de la historia de los comienzos de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día ha sido analizada, se 
ha escrito muy poco, en comparación, sobre la historia 
del adventismo en el siglo XX.1 Un momento crucial, que 
tiene justo su centenario este año, fue la Conferencia 
Bíblica de 1919. Para quienes estuvieron presentes en 

este evento, esta fue solo una de las muchas reuniones confesionales 
a las que asistieron. Como consecuencia, la mayoría de las 65 personas 
que participaron de la Conferencia Bíblica de 1919 no dejaron ningún 
registro sobre este evento en particular. El significado de lo que sucedió 
solo se abriría paso a la conciencia histórica adventista mucho después.

PREPARANDO EL ESCENARIO
En medio del calor sofocante de Takoma Park (Washington, D.C., Es-

tados Unidos) Clifton L. Taylor, un joven profesor de Biblia de Canadá, 
mencionó que muy pronto descubrió que las reuniones, a las que había 
llegado tarde, también se estaban recalentando.2 El presidente de la iglesia, 
A. G. Daniells, intentaba presentar un panorama amplio a los dirigentes 
confesionales. Esta visión implicaba traer a los educadores más talentosos, 
incluidos maestros de Religión de todo Estados Unidos como Taylor, para 
discutir los temas más controvertidos dentro del adventismo.3

(Contínua en la página siguiente.)



(Viene de página anterior.)
Aunque las reuniones comenzaron el martes 

por la noche, para el jueves en que Taylor llegó, los 
participantes se estaban preparando para su primer 
descanso, la oportunidad de celebrar el Día de la 
Independencia de los Estados Unidos. Mientras 
paseaban por la capital, no pudieron evitar escuchar 
los anuncios por megáfonos de que Jack Dempsey 
había ganado el campeonato mundial de boxeo de 
peso pesado en solo tres rondas.

El calor agobiante y el combate de boxeo reflejarían 
la agitación teológica que ocurrió en la Conferencia 
Bíblica de 1919 durante el mes subsiguiente. Aunque 
el concepto de realizar conferencias bíblicas no era 
nuevo en el adventismo, esta conferencia represen-

tó algo único. Fue la primera vez en que un grupo 
tan altamente capacitado de educadores, editores, 
administradores y otros formadores de opinión se 
reunían para discutir una gran cantidad de temas 
controvertidos. Esto había sido intencional por parte 
del comité de planificación. Solo se asistiría a las 
reuniones por invitación, específicamente para que 
los participantes pudieran sentirse libres de expresar 
sus puntos de vista sin temor a recriminaciones.

En verdad, la Conferencia Bíblica de 1919 sería 
la primera reunión de eruditos adventistas, 65 
en total (incluidas tres mujeres), que tenían la 
suficiente formación en idiomas bíblicos como 
para debatir la etimología de palabras en hebreo, 
arameo o griego. Varios participantes de esta con-
ferencia estaban familiarizados con algunas de las 
últimas tendencias académicas, incluido el uso del 
“método histórico-crítico”, así como la investigación 
actualizada en revistas académicas, al igual que 
publicaciones en francés y alemán. Algunos de los 
presentes tenían formación de posgrado en Teología 
e Historia. Con tanto en juego, no es de extrañar 
que Taylor describiera que, durante las reuniones, 
“armas de grueso calibre [...] disparaban andanadas 
verbales” al debatir los temas.

LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL Y LAS 
CONFERENCIAS PROFÉTICAS

Durante el discurso de apertura, el presidente 

de la Iglesia Adventista en el ámbito mundial en 
ese entonces, el Pr. Arthur Daniells, señaló que la 
Conferencia Bíblica de 1919 era un eco de reuniones 
similares organizadas por cristianos conservadores. 
Estas conferencias proféticas, organizadas por 
personas que luego se describirían a sí mismas 
como “fundamentalistas”, habían tenido mucho 
éxito en llamar la atención de los estadounidenses 
hacia la segunda venida de Cristo. Varios líderes 
clave de la iglesia habían asistido a esas reuniones. 
El mismo Daniells manifestó que estos cristianos 
conservadores estaban realizando el mismo trabajo 
que los adventistas deberían estar llevando a cabo.

Estados Unidos atravesaba un período de rápidos 
e intensos cambios culturales. Cuando este país se 
convirtió en un crisol de diversas religiones, también 
fue evidente que ya no era predominantemente 
protestante, anglosajón y blanco. La reciente Pri-
mera Guerra Mundial (1914-1918) y la pandemia de 
influenza de 1918 habían tirado por el piso las aspi-
raciones modernistas de que la humanidad podría 
resolver sus propios problemas. En otras palabras, la 
sensación general de optimismo sobre el progreso 
humano se había hecho añicos. Los fundamenta-
listas aprovecharon esta angustia para llamar la 
atención de las personas, particularmente en las 
grandes ciudades, en una escala sin precedentes, 
al hecho de que Jesús volvería pronto.

Francis M. Wilcox, editor de la Review and Herald 
en ese momento, señaló que estas conferencias 
proféticas eran algunas de las más importantes en 
la historia cristiana, comparables a las 95 tesis de 
Lutero y eventos similares, y que estos cristianos 
conservadores tenían que continuar con sus con-
vicciones sobre la autoridad de las Escrituras y los 
peligros del modernismo. Wilcox describió que se 
había sentido como en casa en estas reuniones, a 
pesar de que era muy consciente de que defendían 
algunos conceptos teológicos erróneos.

Daniells compartía una convicción fundamental 
con otros dirigentes de la iglesia de ese momento, de 
que si podían llegar a unirse teológicamente, esta 
reunión sería la primera de muchas conferencias 
que llamaría la atención del mundo al hecho de que 
Jesús estaba volviendo. De este modo, se unirían a la 
confesión adventista para terminar el gran trabajo 
de proclamar el mensaje de los tres ángeles al mundo.

LA BATALLA POR LA HERMENÉUTICA 
ADVENTISTA

La mayoría de las discrepancias entre los parti-
cipantes giraban en torno a las diferencias sobre la 
escatología adventista. Hoy, muchos de estos debates 
matizados pueden parecer poco importantes, pero 
para los participantes de la Conferencia Bíblica de 
1919 estos temas eran importantes porque represen-

“LA CONFERENCIA BÍBLICA DE 1919 
FUE LA PRIMERA OCASIÓN, EN LA 
HISTORIA ADVENTISTA, EN QUE 

PROGRESISTAS Y TRADICIONALISTAS 

SE ENFRENTARON EN DEBATE”.
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taban dos formas diferentes de interpretar 
los escritos inspirados (lo que llamamos 
hermenéutica). 

Aunque los temas no eran tan trascendentes, 
rápidamente se hizo patente que existían dos 
escuelas hermenéuticas adventistas en esta 
reunión. Una, de los grupos autodenominados 
“progresistas”, que enfatizaba el contexto 
histórico de la Biblia y los escritos de Elena de 
White. El significado de un evento tenía, para 
ellos, mayor importancia que la validación de 
una fecha histórica particular. Por lo tanto, 
eruditos tales como W. W. Prescott estaban 
dispuestos a revisar las fechas proféticas 
adventistas tradicionales en función de su 
exactitud histórica (Prescott, por ejemplo, 
dedicó mucho tiempo a debatir si el año 538 
d.C. era la fecha más precisa para comenzar 
la profecía de los 1.260 días). Los progresistas 
creían que la Palabra de Dios es inspirada 
“verbalmente”, pero no inerrante (sin errores). 
Por lo tanto, los progresistas desarrollaron 
una hermenéutica más flexible, que toma-
ba ventaja de las últimas investigaciones 
históricas.

Un segundo enfoque hermenéutico estaba 
representado por los “tradicionalistas” adven-

tistas. Este grupo enfatizaba que la Biblia y 
los escritos de Elena de White tenían la misma 
autoridad y, por lo tanto, son “inspirados 
verbalmente”. Algunos tradicionalistas, como 
B. G. Wilkinson, se sentían incómodos con 
personas como Prescott, que cuestionaban 
fechas bien establecidas como el año 538 d.C., 
destacando la rica herencia profética que se 
remontaba a Guillermo Miller. Al parecer, este 
grupo era mucho más literal en su enfoque 
de los escritos inspirados, y cualquiera que 
cuestionara fechas bien establecidas, incluso 
las más insignificantes, ponía en juego la 
escatología adventista.

En realidad, ambos grupos tenían mucho 
más en común entre ellos de lo que cualquiera 
de los dos lados hubiera estado dispuesto a 
admitir. Cada grupo creía en la verdadera 
profecía predictiva, la historicidad de la 
Biblia, y la necesidad de luchar contra el 
cristianismo modernista y liberal. De manera 
similar, ambos bandos creían que la Biblia 
es “inspirada verbalmente”. Si bien los pro-
gresistas enfatizaban la infalibilidad de las 
Escrituras en su conjunto, no creían que las 
Escrituras fueran inerrantes en cada detalle 
cronológico, numérico, histórico o lingüístico. 

Esto los hacía menos dogmáticos con res-
pecto a estos detalles y más abiertos a hacer 
revisiones. Los tradicionalistas mantenían 
una lectura muy literal de las Escrituras y, 
por lo tanto, defendían vigorosamente las 
fechas establecidas.

El comité de planificación permitió que 
ambas partes presentaran sus puntos de 
vista en la Conferencia Bíblica de 1919. 
Compartían la convicción generalizada de 
que el adventismo no perdería nada con 
una investigación cuidadosa sobre lo que 
creían. Después de todo, los adventistas son 
el “pueblo del Libro”, la Biblia, y una inves-
tigación cuidadosa solo podría llevar a una 
comprensión más profunda de la verdad. 
A pesar de esto, se generaron desacuerdos. 
Había personalidades fuertes que eran 
formidables a la hora de debatir.

Al final, quedó claro que se habían discu-
tido “un gran número de temas complejos”. 
Incluso el Pr. Daniells se sintió abrumado 
por la cantidad de puntos disputados. En un 
momento, deseó poder “subir al rey del norte 
y la bestia de dos cuernos a un globo aerostá-
tico” y librarse de los temas controvertidos. 
Lo único que generaban estos temas era que 

Para entender mejor: 
Definición de términos

Fundamentalismo: En este artículo, se refiere al movimiento teológico que se originó dentro del cristianismo estadounidense 

(particularmente, en las iglesias protestantes y evangélicas) a inicios de la Primera Guerra Mundial, en respuesta a las nuevas 

corrientes teológicas que surgían con fuerza para ese entonces. Particularmente se alzó en contra del “método histórico crítico” 

de estudio de la Biblia, que minaba la inspiración y la veracidad de la Biblia. El fundamentalismo enfatizaba la interpretación 

literal de la Biblia (literalismo bíblico). La Iglesia Adventista es considerada “fundamentalista” en el sentido de que fundamenta 

sus doctrinas y sus prácticas en la Biblia, pero no en el sentido de interpretar literalmente la Biblia sin prestar atención a una 

exégesis contextual del pasaje.

Progresistas: Es una tendencia ideológica (no teológica en particular) que promueve las ideas “avanzadas”, en contraposición 

a las posiciones más tradicionalistas. 

Inspiración verbal: Generalmente, está asociada con la teoría de la inspiración mecánica, o “teoría del dictado”. Implica que 

todas las palabras de las Escrituras, incluso hasta los puntos de las vocales hebreas, fueron dictadas por el Espíritu Santo. 

Este modelo niega el factor humano de las Escrituras, y considera al profeta como la “pluma” o el amanuense del Espíritu 

Santo. Aunque, como adventistas, rechazamos la teoría de la inspiración mecánica (es decir, no creemos que las palabras de 

las Escrituras fueron dictadas), sí creemos que el proceso de revelación e inspiración alcanzó las palabras de los profetas. Es 

decir, el Espíritu Santo guio a los profetas en el proceso de escritura, garantizando así que las propias palabras de los profetas 

expresaran de forma fidedigna y confiable el mensaje que recibían.
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su cabeza “le girara como un torbellino”, a 
medida que se cansaba de los desacuerdos.

MESAS REDONDAS SOBRE ELENA 
DE WHITE

En medio de estos desacuerdos acalorados 
sobre la hermenéutica adventista, no es 
sorprendente que tanto los tradicionalistas 
como los progresistas apelaran a los escritos 
de Elena de White para resolver sus desacuer-
dos. Aunque sus escritos eran citados con 
frecuencia durante la Conferencia Bíblica 
de 1919, surgieron en cuatro puntos cruciales.

La primera discusión tuvo lugar el 10 de 
julio de 1919, cuando los líderes de la iglesia 
apelaron a sus escritos para resolver sus 
desacuerdos. Daniells estaba preocupado 
porque había algunos presentes que no 
estaban familiarizados personalmente con 
el don profético, por lo que el 16 de julio le 
dio seguimiento al tema con un testimonio 
personal sobre cómo el don profético había 

impactado su vida. Aunque algunos lo ha-
bían criticado por no ser lo suficientemente 
partidario del ministerio profético de Elena 
de White, él creía que si algunos de los partici-
pantes conocieran mejor su historia personal 
sabrían que esto simplemente no era cierto. 

Cuando la Conferencia Bíblica terminó, 
un grupo más pequeño de educadores, no 
más de 28 para esta fecha, se reunieron 
para hacerle algunas preguntas más acerca 
de cómo interpretar los escritos de Elena 
de White. Esta sería la primera discusión 
importante sobre el significado y la inter-
pretación de los escritos de Elena de White 
después de su muerte, que había sucedido 
cuatro años antes.

Lo que había incomodado a estos educado-
res adventistas era que había dos puntos de 
vista obvios pero contrastantes sobre cómo 
interpretar los escritos de Elena de White, 
que se habían hecho evidentes dentro de la 
iglesia. Aunque tanto los progresistas como 

Editores en una convención que ocurrió poco antes de la Conferencia Bíblica de 1919. Aquí se encuentran W. W. Pres-

cott (fila del frente, extremo izquierdo), secretario de Campo de la Asociación General en ese momento.

“LA MAYORÍA, EN 
AMBOS LADOS, 
ESTABA MUCHO 
MÁS CERCA EL 
UNO DEL OTRO DE 
LO QUE ESTABAN 
DISPUESTOS A 
ADMITIR. SIN 

EMBARGO, CON 

EL FRAGOR 

DEL DEBATE, SE 

ALEJARON MÁS 

MUTUAMENTE”.
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los tradicionalistas creían que sus escritos son 
inspirados, los progresistas como Prescott y 
Daniells también alegaban, por experiencia 
personal, que Elena de White nunca había 
afirmado que sus escritos fueran infalibles 
en cada detalle menor. Algunos de los tradi-
cionalistas más jóvenes, influenciados por 
el creciente movimiento fundamentalista 
histórico, sostenían que sus escritos eran 
infalibles; y aún más, sostenían que sus es-
critos son iguales a las Escrituras. Al hacerlo, 
habían ido demasiado lejos, porque Elena de 
White siempre había elevado la Biblia como 
la autoridad principal, y afirmado que sus 
escritos habían sido dados para guiar a los 
hombres y las mujeres a la Biblia. 

Al reconocer estos dos enfoques de los 
escritos inspirados, los educadores pidieron 
a Daniells que publicara un folleto para 
ayudar a aclarar estos problemas. Eran 
muy conscientes de que los estudiantes en 
el aula los empujarían a aclarar estos asun-
tos. Daniells respondió que la mejor manera 
de resolver esto era constituir un comité. 
Lamentablemente, no hay evidencia de que 
tal comité haya sido establecido alguna vez. 
El problema era que el debate hermenéutico 
subyacente, particularmente en relación 
con Elena de White, no desaparecería, y se 
destacaría por sobre cualquier otro debate 
dentro de la confesión a lo largo del siglo XX 
y hasta el presente. 

En formas más matizadas, las diferencias 
sobre la hermenéutica crearon una tensión 
teológica que continúa existiendo en la iglesia.

LEGADO
La Conferencia Bíblica de 1919 ilustra 

el peligro de la polarización teológica. El 
significado real de esta reunión histórica 
es que muestra la creciente división que 
estaba surgiendo dentro del adventismo y 
que se manifestó claramente en los debates. 
Los autodenominados progresistas y los 
tradicionalistas estaban mucho más cerca 

los unos de los otros de lo que los dos grupos 
se dieron cuenta. Sin embargo, con el fragor 
del debate se alejaron más mutuamente.

Uno de mis profesores de seminario a 
veces les decía a los estudiantes que debería 
haber un undécimo Mandamiento en la Bi-
blia: “No harás Teología contra tu prójimo”. 
Aunque los líderes de la iglesia vieron la 
importancia de tener discusiones sinceras 
como una clave para alcanzar la unidad 
teológica, desgraciadamente, parece haber 
tenido el efecto contrario. No hay indicios de 
que los dos bandos continuaran dialogando 
después de la reunión. En cambio, pasaría 
otra generación antes de que los líderes de la 
iglesia intentaran otra Conferencia Bíblica 
importante, en 1952.

La Conferencia Bíblica de 1919 también 
proporciona información sobre un período 
crítico temporal en la historia adventista del 
séptimo día, un momento en que la iglesia 
luchaba con la naturaleza y la autoridad 
de los escritos de Elena de White después 
de su muerte. Los problemas que rodean 
la naturaleza y la autoridad de sus escritos 
surgieron junto con los debates sobre cómo 
interpretar la profecía bíblica. Los dos campos 
hermenéuticos articularon dos enfoques 
hermenéuticos diferentes sobre los escritos 
inspirados, especialmente cuando se trataba 
de preguntas sobre cómo interpretar los 
escritos de Elena de White y su relación con 
la Biblia. Estas cuestiones no se resolvieron 
en 1919, pero continuarían siendo un tema de 
debate. En el quid de la división hermenéutica 
estaba la naturaleza de la inspiración.

Esta reunión fue la primera ocasión en 
la historia adventista en que progresistas y 
tradicionalistas se enfrentaron en debate. Lo 
que necesitábamos después de la Conferencia 
Bíblica de 1919 era más diálogo, no menos. 
Uno solamente puede imaginar lo que habría 
sido posible si, en lugar de polarizarse, los 
participantes de la Conferencia Bíblica de 1919 
se hubiesen aventurado a entenderse mejor 

entre sí, y hubiesen seguido haciéndolo como 
una forma de seguimiento de esta reunión 
que marcó una época.

Si los adventistas pueden aprender de este 
conflicto, sería factible utilizar estas ideas del 
pasado para construir puentes constructivos 
de diálogo, comprensión y, posiblemente, 
incluso sanación. Para sobrevivir y prosperar, 
el adventismo del futuro debe encontrar 
la ortodoxia equilibrada y reflexiva que 
Prescott, Daniells y W. C. White señalaron 
durante y después de la Conferencia Bíblica 
de 1919. Hasta ese momento, el adventismo 
continuará viviendo a las sombras de este 
evento definitorio. RA

MICHAEL W. CAMPBELL, Ph.D. es profesor 
asociado de Teología en la Universidad 
Adventista South Western. Especialista en 
historia de la Iglesia Adventista, es autor 
del reciente libro: 1919: The Untold Story of 
Adventism’s Struggle With Fundamentalism 
(Pacific Press, 2019). 
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“PARA SOBREVIVIR Y PROSPERAR, EL ADVENTISMO DEL 
FUTURO DEBE ENCONTRAR UNA ORTODOXIA EQUILIBRADA Y 
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Teología y profesor de Teología Sistemática 
en la Universidad Adventista de Bolivia.

espada (Jos. 11:11); otros pueden matarla 
(Hech. 3:23), e incluso, puede ir al sepulcro 
(Job 33:18; Sal. 30:3).

TEXTOS INTERPRETADOS 
INCORRECTAMENTE

A pesar de lo expuesto anteriormente, 
algunos insisten en que la Biblia enseña 
que el alma puede sobrevivir a la muerte, y 
citan los siguientes pasajes. Veamos:

1. ¿Vuelve el alma? En 1 Reyes 17:21 y 22, se 
le pidió a Dios que hiciera “volver el alma” 
de un niño muerto, y luego 
dice que “el alma volvió”. Pero 
esto no refiere a un alma 
inmortal; es un asunto de 
traducción, pues la palabra 
néfesh, que aquí se ha tradu-
cido “alma”, puede traducirse 
“vida” (ver, por ej., la Nueva 
Versión Internacional).

2. El alma ¿no muere? En 
Mateo 10:28, se dice que los 
hombres solo pueden matar 
el “cuerpo”, pero no el “alma”. 
Aquí, la palabra griega psujé 
se podría traducir como “vida”. 
Cristo está diciendo que no 
temamos a los que solo matan el cuerpo 
pero no pueden quitarnos la verdadera 
“vida”, la vida eterna para los que creen 
en él. Solo Dios puede destruir el cuerpo 
y toda perspectiva de vida eterna, si nos 
rebelamos. El texto paralelo de Lucas 12:4 
y 5 apoya esta explicación.

3. ¿Almas de mártires? En Apocalipsis 6:9 
y 10, Juan ve “almas” de mártires pidiendo 
justicia. Se debe recordar que Apocalipsis es 
un libro simbólico, y estos versículos son un 
ejemplo de esto. ¿Qué significa este símbolo? 
En el Antiguo Testamento, la sangre de los 

sacrificios era derramada al pie del altar (Lev. 
4:7). Según Levítico 17:11, “la néfesh [vida, 
alma] de la carne en la sangre está”. Así, el 
significado es claro: las “almas” representan 
la vida de los mártires, ofrecida por causa 
de la Palabra de Dios. Esta sangre clama 
simbólicamente por justicia ante Dios, tal 
como Génesis 4:9 y 10 menciona que lo hizo 
la sangre de Abel, quien fue muerto por su 
hermano Caín.

Como hemos visto, la Biblia no enseña la 
inmortalidad del alma; eso solo sería posible 

malinterpretando el texto. La verdadera 
inmortalidad será obtenida por los salvos 
cuando Cristo vuelva por segunda vez (1 
Cor. 15:51-54).  RA

Muchas confesiones cristianas 
enseñan que el ser humano fue 
creado por Dios con una entidad 
espiritual denominada “alma”, 

la cual es inmortal. Según ellos, cuando el 
ser humano muere, el alma abandona el 
cuerpo y, dependiendo de la conducta que 
se tuvo en vida, va inmediatamente al cielo 
o al infierno. ¿Es esto bíblico? ¿Tenemos 
un alma inmortal?

EL ALMA EN LA BIBLIA
Cuando Dios creó al hombre, tomó polvo 

de la tierra y le sopló aliento de vida, lo que 
dio como resultado un ser viviente, o alma 
viviente (Gén. 2:7). El texto no dice que Dios 
infundió un “alma viviente”, sino el “aliento 
de vida”. Esto se refiere a la energía que activó 
la existencia. Es la unión del polvo más este 
aliento lo que trajo a la existencia el alma, 
o ser viviente. Por lo tanto, en su sentido 
más básico, el alma no es un ser espiritual 
sino el ser vivo mismo. De hecho, las pala-
bras que las versiones antiguas traducían 
“alma” también se usan para referirse a los 
animales como seres vivos (Gén. 1:20, 21, 24; 
9:10; Apoc. 8:9; 16:3).

Algunas veces, “alma” puede hacer alusión 
al ser en su totalidad o a una parte del ser 
(Deut. 23:24; Ecl. 6:7; Gén. 9:4, 5; Éxo. 21:23); 
pero deberá notarse que nunca se usa para 
hablar de algo que sobreviva a la muerte. Por 
ejemplo, estos términos se pueden traducir 
como “personas” (Gén. 14:21; 17:14; Hech. 2:41; 
7:14). Según la Biblia, el “alma” puede comer 
(Lev. 7:20), tiene sangre (Jer. 2:34) y tiene sed 
(Prov. 25:25). 

Pero, esto no es todo. Existen pasajes 
en los que literalmente se muestra que el 
“alma” muere o tiene este potencial: puede 
ser estrangulada (Job 7:15); muere por 

¿Un alma inmortal?
En medio de tanta confusión y pensamientos errados, la Biblia es clara acerca 
de lo que sucede con el ser humano cuando muere.

EN SU SENTIDO MÁS 

BÁSICO, EL ALMA NO ES 

UN SER ESPIRITUAL SINO 

EL SER VIVO MISMO. ASÍ 

SE AFIRMA EN TODA LA 

BIBLIA”. 
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ELENA DE WHITE, predicadora, escritora y 
mensajera del Señor (1827-1915).
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Todos los que están verdaderamente san-
tificados tendrán una experiencia similar. 

Cuanto más claras 
sean sus concepcio-
nes de la grandeza, 
la gloria y la perfec-
ción de Cristo, más 
vívidamente verán 
su propia debilidad 
e imperfección. No 
tendrán ninguna dis-
posición a alardear 
de un carácter impe-
cable; lo que parecía 
correcto y amable en 
ellos, en contraste con 
la pureza y la gloria 
de Cristo, aparecerá 
solamente como in-
digno y corruptible. 
Cuando los hombres 
se hallan separados 
de Dios, y tienen con-

ceptos muy vagos de Cristo, entonces dicen: 
“Soy sin pecado; estoy santificado”.

Daniel era un siervo devoto del Altísimo. 
Su larga vida estuvo llena de nobles hechos 
de servicio por su Maestro. Su pureza de ca-
rácter y su inalterable fidelidad son igualadas 
por su humildad de corazón y su contrición 
delante de Dios.  RA

Oración ferviente
“Inclina, oh Dios mío, tu oído, y oye; abre tus ojos, y mira nuestras desolaciones [...] 
porque no elevamos nuestros ruegos ante ti confiados en nuestras justicias, sino 
en tus muchas misericordias” (Dan. 6:18).

Al acercarse el tiempo de la termi-
nación de los setenta años de cau-
tiverio, Daniel vio que se acercaba 
el tiempo en que Dios daría a su 

pueblo escogido otra prueba; y con ayuno, 
humillación y oración, importunaba al Dios 
del cielo con estas palabras: “Ahora, Señor, 
Dios grande, digno de ser temido, que guar-
das el pacto y la misericordia con los que te 
aman y guardan tus mandamientos; hemos 
pecado, hemos hecho iniquidad, hemos 
obrado impíamente, y hemos sido rebeldes, 
y nos hemos apartado de tus mandamientos 
y de tus ordenanzas” (Dan. 9:4, 5).

Daniel no proclama su propia fidelidad 
ante el Señor. Con profunda humillación, 
con lágrimas y una entrega de corazón, 
ruega por sí mismo y por su pueblo. Abre su 
alma delante de Dios, confesando su propia 
falta de mérito, y reconociendo la grandeza 
y la majestad del Señor.

¡Qué sinceridad y qué fervor caracterizaron 
su súplica! La mano de fe se halla extendida 
hacia arriba para asirse de las promesas del 
Altísimo, que nunca fallan. Su alma lucha 
en agonía. Y tiene la evidencia de que su 
oración es escuchada. Sabe que la victoria 
le pertenece. Si como pueblo nosotros orá-
ramos como Daniel, y lucháramos como él 
luchó, humillando nuestras almas delante de 
Dios, veríamos respuestas tan maravillosas 
a nuestras peticiones como las que le fueron 
concedidas a Daniel.

En respuesta a su petición, Daniel recibió 
no solamente la luz y la verdad que él y su 
pueblo necesitaban en gran manera, sino una 
visión de los grandes acontecimientos del 
futuro, hasta el advenimiento del Redentor del 
mundo. Los que pretenden estar santificados 
y sin embargo no tienen deseo de investigar 

las Escrituras, o de luchar con Dios en oración 
por una comprensión más clara de la verdad 
bíblica, no saben lo 
que es la verdadera 
santificación.

Daniel habló con 
Dios. Los cielos fue-
ron abiertos delante 
de él. Pero los al-
tos honores que le 
fueron concedidos 
eran el resultado de 
la humillación y la 
ferviente búsqueda. 
Todos los que creen 
de todo corazón la 
Palabra de Dios ten-
drán hambre y sed 
del conocimiento de 
su voluntad. Dios es 
el autor de la verdad. 
El ilumina el enten-
dimiento entenebre-
cido, y da a la mente humana poder para 
captar y comprender las verdades que él 
ha revelado.

Daniel era un hombre de edad. Su vida 
había transcurrido entre las fascinaciones 
de una corte pagana, y su mente estaba fa-
tigada con los asuntos de un gran imperio. 
Sin embargo, él se aparta de todas estas 
cosas para afligir su alma delante de Dios, 
y buscar un conocimiento de los propósitos 
del Altísimo. Y, en respuesta a sus súplicas, se 
le envía luz de las cortes del cielo, destinada 
a aquellos que vivieran en los días finales. 
¡Con qué fervor, pues, deberíamos buscar a 
Dios, a fin de que él nos abra nuestro enten-
dimiento para comprender las verdades que 
nos fueron traídas del cielo!

¡CON QUÉ 

FERVOR 

DEBERÍAMOS 

BUSCAR A DIOS 

A FIN DE QUE ÉL 

ABRA NUESTRO 

ENTENDIMIENTO 

PARA ENTENDER 

SUS VERDADES!”

Texto extraído de La edificación del carácter y 
la formación de la personalidad (Buenos Aires: 

ACES, 1955), capítulo 5.



 TENER FE, ¿CÓMO HAGO?   Lorena Finis de Mayer | lofimay@gmail.com

LORENA FINIS DE MAYER, traductora, 
Magíster en Comunicación Internacional. 
Reside en Berna, Suiza.

26  •  26  •  

REFLEXIONES

 JUNIO 2019 |  RA.EDITORIALACES.COM

Veo lo que creo

Era de mañana y, mientras oraba, me 
sorprendí diciendo: “Gracias, Señor, 
por las fuerzas que me das”. ¿Habré 
estado en piloto automático? ¿O 

todavía no estaba realmente despierta? 
Fuerzas era justamente lo que me faltaba, 
y mucho... hacía varios días ya. Pero mi 
subconsciente ya estaba agradeciendo 
por ellas, como si mirara confiada en lo 
que recibiría.

Cuando volví a la “realidad” de mi de-
bilidad, sonreí ante la posibilidad de ver 
todo al revés. Y de poder creer en lo que 
Dios me prometió, aunque todavía no hu-
biese llegado. “El da esfuerzo al cansado, 
y multiplica las fuerzas al que no tiene 
ningunas. Los muchachos se fatigan y se 
cansan, los jóvenes flaquean y caen; pero 
los que esperan a Jehová tendrán nuevas 
fuerzas; levantarán alas como las águilas; 
correrán, y no se cansarán; caminarán, y 
no se fatigarán” (Isa. 40:29-31).

Se dice por ahí que hay que ver para 
creer. Tal vez esto sea un buen principio 
para funcionar allí donde no reina la con-
fianza. Pero, para un hijo de Dios, esta es 
una triste opción. Como la vida de Tomás 
antes de encontrarse realmente con Jesús.

“Tomás, llamado el Gemelo, uno de los 
doce, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 
Cuando los otros discípulos le contaron: 
‘Hemos visto al Señor’, él contestó: ‘Si no 
veo la señal de los clavos en sus manos, y 
pongo mi dedo allí, y mi mano en su costado, 
no creeré’ ” (Juan 20:24, 25).

Tomás no estaba con los demás discípulos. 
¿Habrá estado frustrado? ¿Desanimado? 
¿Habrá pensado que había perdido tres años 
de su vida con gente estúpida que creía en 
un espejismo? ¿Se habrá sentido superior 

a los otros discípulos? “¡Yo sé cómo son las 
cosas, y estos no tienen idea! Si dicen que 
vieron a Jesús, que muestren las pruebas. A 
mí no me van a embaucar una segunda vez. 
Demasiado crédulo he sido...”, se habrá dicho.

Hay, en esos momentos de paréntesis 
entre la promesa y su cumplimiento, un 
tiempo de gracia en el que podemos aprender 
a vernos desde varios ángulos. ¿Qué hago 
con la promesa que recibí? ¿Creo o espero a 
creer solamente cuando reciba lo prometido? 
¿Sigo poniendo a Dios en primer lugar o me 
erijo a mí mismo como norma de cordura 
y sentido común?

En esta última opción, caemos muy a 
menudo. Es nuestra opción por defecto; 
así nos programó nuestra naturaleza peca-
minosa. Pero, nuevamente, ¡qué privilegio 
tenemos en Jesús al poder vivir la vida al 
revés! ¡Poder salir de la cárcel en la que nos 
encontramos y vivir una vida en la que nada 
es imposible! Como Jesús le dijo finalmente 
a su recalcitrante discípulo: ¡Dichosos los 
que no vieron, y creyeron!

Dichosos... Felices... los que deciden creer 
primero. Porque van a moldear su experiencia 
no sobre las circunstancias que los rodean, 
sino sobre lo que ellos decidan hacer de su 
vida. ¿Quieres creer en que Dios te ayuda? 
Nadie te lo impide. El resultado será muy 
positivo: no te sentirás solo; la esperanza 
será un motor en tu camino; disfrutarás 
pensando en el resultado final, cuando 
finalmente puedas ver cómo Dios te ayudó.

¿Prefieres arreglártelas solo? Tampoco 
nadie te lo impide. El resultado será menos 
feliz: te sentirás solo; vivirás en la incer-
tidumbre; y te costará sonreír mientras 
esperas ver el resultado de tus propios 
esfuerzos.

Pero, volvamos a lo positivo. Aun en las 
circunstancias más negras –aquel “valle 
de sombra de muerte” del que habla David 
en el Salmo 23–, podemos dejar el estrés 
de lado y creer que todo tiene sentido en 
la vida del que ama a Dios (Rom. 8:28). “La 
presencia del Padre rodeaba a Cristo, y nada 
le sucedía que Dios en su infinito amor no 
permitiera para bendición del mundo. Esto 
era fuente de consuelo para Cristo, y lo es 
también para nosotros [...]. Todos nuestros 
padecimientos y tristezas, todas nuestras 
tentaciones y pruebas, todas nuestras 
pesadumbres y congojas, todas nuestras 
privaciones y persecuciones, todo, en una 
palabra, contribuye a nuestro bien. Todos 
los acontecimientos y circunstancias obran 
con Dios para nuestro bien” (Elena de White, 
El ministerio de curación, p. 389).

Cuando aceptamos el hecho de que 
Dios guía cada una de las circunstancias 
de nuestra vida, podemos darnos el lujo 
de creer primero, con todo lo positivo que 
esto conlleva. No se nos pide una acrobacia 
mental irracional o ingenua. ¡Al contrario! 
¡Conocemos al que prometió y sabemos en 
quién creemos! 

Aquel día seguía cansada, a pesar de la 
seguridad de la promesa de que Dios da 
fuerzas al cansado. Pero había elegido creer. 
Y sigo creyendo porque sé que mi debilidad 
tiene su razón de ser. Sé que en su momento 
tendré fuerzas. Mientras tanto, feliz, me 
tomo el tiempo necesario para descansar. RA
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E
 ministerio de 
a espera
BILL KNOTT

Alas dos de la mañana, la conversación en la sala de espera de 

cuidados intensivos de un hospital se va apagando. Ya no hay 

nada más que decir.

Todos los versículos de la Biblia que reconfortan han sido leídos. Ya 

se ha hablado de todos los hijos y los nietos.

Cada indicador esperanzador que ofreció el personal médico ha sido 

examinado al detalle: dos, tres o aun cuatro veces.

Las luces fluorescentes titilan ocasionalmente, al igual que las esperan-

zas de los que aguardan sentados. Dentro de las lustrosas puertas de metal 

hay alguien precioso y vital para los que están afuera. Cada vez que se escu-

chan pasos por el pasillo o pasa una camilla, se contiene el aliento, porque 

el temor hace que aun los sonidos normales parezcan de mal agüero.

Cuando era un joven pastor, solía pensar que mi papel era pronunciar 

palabras sabias, hablando lentamente y con énfasis; referirme a la fe mien-

tras hubiera razón de sentir esperanza. Pero aprendí sobre la pobreza de las 

palabras cuando los corazones se retuercen de dolor; cuando las lágrimas 

no brindan alivio; cuando las preocupaciones no nos abandonan.

Cuando las palabras han corrido su curso y han hecho lo que 

pudieron, queda por último el recurso de simplemente esperar con 

los preocupados, heridos o dolientes. Un apretón de manos, un brazo 

alrededor de los hombros, el suave toque que expresa sin palabras: 

«No me iré a ningún lado». Esos son los dones que nos regalamos 

cuando se nos acaban las palabras.

Cuando nuestro cuerpo sufre, cuando los corazones necesitan 

sanación, aprendemos lo que significa ser parte del cuerpo de Cristo. 

La simple presencia de otro creyente que comparte nuestro dolor o 

nos sostiene la mano, llega a ser la presencia misma de Dios. Es tal 

cual lo prometió: «Porque donde están dos o tres congregados en mi 

nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mat. 18:20).

El discípulo de Jesús que espera con nosotros en 

plena madrugada nos recuerda –trae de regreso a la 

mente– a aquel que promete que jamás nos dejará ni 

nos abandonará, y que estará con nosotros hasta el 

mismo fin.

El Señor que buscó el consuelo de sus amigos ante 

una terrible espera personal construyó su iglesia 

sobre el plan de que nos llevemos mutuamente las 

cargas, para cumplir así su ley de amor (Gál. 6:2).  

Alrededor de usted –día a día y semana tras 

semana– se encuentran aquellos a quienes Dios 

ha dado el don de alentar y sustentarlo, a veces incluso con palabras. 

Al mismo tiempo usted ha sido dado a ellos para que pueda esperar 

y compartir su tiempo, representando al Señor en la hora en que su 

presencia es más poderosa que cualquier palabra.

Al leer este número de Adventist World, note cuán a menudo 

el gozo se hace presente gracias a un hombre o mujer piadoso, que 

expresa el don de Cristo de estar allí cuando alguien realmente lo 

necesita.

La portada

Kameel Sami Hadad, de diecisiete años, es 

miembro de la iglesia adventista de Amán 

(Jordania). A menudo traduce el sermón 

al árabe, para el pastor Paulo Rabello, 

que predica en inglés. Kameel es nieto 

del pastor Kameel Hadad, que ayudó a 

establecer la Iglesia Adventista en la ciudad. 

Dado que vive a unos pocos kilómetros del 

río Jordán, Kameel ha visitado el sitio donde 

se dice que Jesús fue bautizado. Kameel 

planea estudiar análisis de datos después 

de terminar la escuela secundaria. 

Fotografía de portada: Tor Tjeransen

Creemos en el poder de la oración, y aceptamos pedidos de oración que compartimos en nuestro culto semanal de cada miércoles por la mañana. Envíe 

sus pedidos a prayer@adventistworld.org, y ore por nosotros mientras trabajamos todos juntos en pro del progreso del reino de Dios.
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Instantánea

Una estudiante del 
Colegio Terciario 
Unión en Nebraska 
(EE. UU.) se conecta 
con un grupo de niños 
desplazados por el 
ciclón Idai en el sur 
de Malaui. El Colegio 
Terciario Unión opera 
un programa de 
rescate y asistencia 
internacional, que 
hace poco colaboró 
con los esfuerzos del 
gobierno por brindar 
servicios médicos a 
los afectados por la 
tormenta. 
 Colegio Terciario Unión
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Noticias breves
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 «Implica salvar vidas y  
apoyar la vida abundante;  
requiere crear condiciones 
que sostengan una vida 
digna; fomentar la creación 
de sociedades en diversos  
sectores para que la vida 
florezca para todos».

—Ganoune Diop, director del Departamento de Asuntos Públicos y Libertad 

Religiosa de la Iglesia Adventista, al definir el concepto de «la economía de vida». 

El comentario fue llevado a cabo en el V Simposio Anual sobre la Función de las 

Organizaciones Religiosas en los Asuntos Internacionales, llevado a cabo el 29 de 

enero de 2019 en la Secretaría de las Naciones Unidas en la ciudad de Nueva York. 

El evento anual es organizado conjuntamente con la Iglesia Adventista, y este 

año se enfocó en cuestiones prácticas y éticas relacionadas con el financiamiento 

del desarrollo. Asistieron más de trescientas personas, en representación tanto 

de las Naciones Unidas como de una amplia gama de organizaciones religiosas.

«Tenemos demasiados 
compartimentos  
estancos entre los 
diversos departa-
mentos de la iglesia. 
Necesitamos encontrar  
una voz; necesitamos  
hallar una acción  
unificada». 

—Jonathan Duffy, presidente de la 

Agencia Adventista de Desarrollo y 

Recursos Asistenciales (ADRA), al diri-

girse a los asistentes a GAiN, la cum-

bre global de comunicación y tecnolo-

gía de la denominación. Este año, GAiN 

se asoció con ADRA para llevar a cabo 

su encuentro anual en conjunto con 

el Concilio Anual de ADRA en Amán 

(Jordania). Ambas organizaciones 

buscaron maneras de crear una mayor 

sinergia entre ADRA y las unidades 

administrativas e instituciones adven-

tistas de diversas partes del mundo.

600
El número de trasplantes hepáticos 

que llevó a cabo el Hospital Adventista 

Silvestre (HAS), una institución de 

salud en Rio de Janeiro (Brasil). Al 

hospital le llevó ocho años alcanzar 

esa marca. El programa de trasplantes 

del HAS está a cargo de un equipo de 

veinte profesionales, entre los que se 

encuentran cirujanos, hepatólogos y 

anestesistas. En febrero de 2019, HAS 

celebró la apertura de un ala remo-

delada de hospitalización quirúrgica.

Fuente: Grupo de Investigación sobre Desarrollo del Banco Mundial
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Australia

«Este evento puede ser  
mejor descrito como un café 
de ideas. Veo qué ideas se 
están probando, y eso me 
inspira con nuevas ideas y 
ayuda a que mi equipo  
reflexione en los esfuerzos  
de evangelización». 

—David Dennis, presidente de la Asociación Sur de Nueva Inglaterra en los 

Estados Unidos. Dennis asistió a la conferencia sobre evangelismo eHuddle de 

la División Norteamericana. Más de doscientos participantes, desde pastores 

a administradores de Asociación y coordinadores de evangelismo, dialoga-

ron sobre cómo alcanzar con mayor efectividad a las personas en una cultura 

cada vez más secular. Los presentadores compartieron y probaron maneras –a 

menudo denominados métodos tradicionales de testificación–  para alcanzar 

a sus comunidades, mientras que otros compartieron nuevos enfoques inno-

vadores y creativos para involucrar a las comunidades e iglesias locales.

:0.000
El número de libros de El poder de 

la esperanza que entregaron repre-

sentantes de la Iglesia Adventista 

en las Filipinas a uniformados de las 

Fuerzas Armadas del país. La tarea 

fue coordinada por Bagong Usbong 

na Lingkod Bayan, una organización 

de adventistas en el servicio guber-

namental, después de una ceremo-

nia militar de izamiento de bandera 

a la que asisten periódicamente 

funcionarios de gobierno. Los jefes 

militares expresaron su aprecio en 

nombre de los miles de subordina-

dos que recibirán los ejemplares.

Número 1
El lugar que ocupa en el sitio web 

Tripadvisor el restaurante Manna 

Haven Café, que es propiedad adven-

tista y se encuentra en Byron Bay, en 

la costa este de Australia. Byron Bay 

es un popular destino de vacaciones 

conocido por sus campos interiores y 

playas, lugares para surfear y bucear, 

y festivales de arte y de música. El 

restaurante vegano fue iniciado por 

los miembros de la iglesia adven-

tista de Byron Bay en terrenos de la 

iglesia. La congregación ha tenido la 

bendición de que más de diez clientes 

asistan a los cultos de la iglesia local.

Cortesía de Rodolfo Bautista Jr.
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Noticia en detalle

 Noticias de Salud de la Universidad de Loma Linda

James Ponder, Noticias de la Universidad de Loma Linda

Profesor de Loma Linda nombrado para 
a  
Comisión Asesora de Pautas Dietéticas 2020

Joan Sabaté es uno de los veinte 
científicos designados por el 
Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos.

Un profesor de la Universidad de 

Loma Linda (LLU por su sigla en 

inglés) ha sido asignado integrante de 

la Comisión Asesora de Pautas Dieté-

ticas 2020 de los Estados Unidos.

Joan Sabaté, profesor de las Facul-

tades de Salud Pública y Medicina de 

LLU (California, EE.UU.), fue designa-

do como miembro de la comisión en 

febrero de 2019. El anuncio fue hecho 

cuando Sonny Perdue, ministro de 

Agricultura, y Alez Azar, ministro de 

Salud y Servicios Humanos del país, 

comunicaron los nombres de veinte 

científicos con reconocimiento inter-

nacional que componen la comisión.

La revisión que hará la comi-

sión ayudará a preparar las Pautas 

Alimentarias 2025 para los estadou-

nidenses. Al anunciar los miembros 

de la comisión, Perdue y Azar dijeron 

que las pautas, que son actualizadas 

cada cinco años, sirven de base de 

los programas y políticas de nutri-

ción en el país, brindando recomen-

daciones alimentarias que ayuden 

a prevenir enfermedades crónicas 

relacionadas con la dieta y a promo-

ver la salud general.

El ministro Perdue dijo que la 

tarea de la comisión es garanti-

zar que las pautas estén basadas 

en datos y hechos científicos. «La 

comisión evaluará las investigaciones 

existentes y preparará un informe 

objetivo», dijo Perdue.

Al hablar sobre la tarea de la comi-

sión el ministro Azar dijo: «Llevará a 

cabo un examen riguroso de las evi-

dencias científicas respecto de varios 

resultados de salud relacionados con 

la dieta, lo que incluye la prevención 

del cáncer, la diabetes tipo 2 y las 

afecciones cardiovasculares».

Sabaté ve una amplia significa-

ción en los hallazgos de la comi-

sión: «Tenemos la oportunidad de 

introducir mejoras en la dieta y 

la salud de los estadounidenses y, 

dado que otros países siguen las 

pautas de Estados Unidos, también 

tenemos la oportunidad de influir 

sobre los patrones de alimentación 

de otras personas».

EXPERIMENTADA AUTORIDAD 
EN SALUD PÚBLICA

Sabaté nació en Barcelona (Espa-

ña), y se trasladó a los Estados Unidos 

a comienzos de la década de 1980 

para estudiar nutrición y su influen-

cia en la salud pública. Actualmente 

es director del Centro de Nutrición, 

Estilo de Vida y Prevención de En-

fermedades de la Facultad de Salud 

Pública de la Universidad de Loma 

Linda. Es autor de más de ciento 

cincuenta artículos de investigación 

en revistas científicas, y es amplia-

mente reconocido como autoridad en 

dietas mediterráneas, sustentables y 

basadas en plantas.

«Me siento muy feliz de haber sido 

convocado para esta tarea, pero con 

modestia, porque tendré que leer 

miles de páginas, viajar muchas veces 

a Washington D.C., y llevar a cabo 

muchas discusiones con mis cole-

gas», expresó.

Helen Hopp Marshak, decana de 

la Facultad de Salud Pública, dijo 

que Sabaté es el primer académico 

de Loma Linda en ser nombra-

do para la comisión. «Nos alegra 

que Sabaté sea reconocido por su 

experiencia en el campo de la nu-

trición. Ser seleccionado para esta 

comisión representa la culminación 

de décadas de estudio por parte de 

Sabaté y su equipo. A lo largo de 

los años, sus investigaciones sobre 

nutrición vegetariana y basada en 

plantas lo ha convertido en una de 

las principales autoridades naciona-

les sobre epidemiología nutricional. 

Vemos esto como un reconoci-

miento a la excelencia de más de 

cincuenta años de investigaciones 

sobre prevención en la Facultad de 

Salud Pública», dijo. 

y p

ver la salud general.

Joan Sabaté, profesor de 
las Facultades de Salud 
Pública y Medicina de 
la Universidad de Loma 
Linda fue nombrado 
hace poco integrante de 
la Comisión Consultora 
sobre Pautas Alimentarias 
2020 del Gobierno de 
los Estados Unidos
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Noticia en detalle

Warwick Smith

familia también. Hubo dos ataques 

terroristas cerca de su antiguo hogar en 

el Reino Unido, y la mayor presencia 

policial, el temor y la incertidumbre 

respecto de cuándo se produciría un 

nuevo ataque resultaron abrumadores. 

«Mi familia llegó hace dieciocho meses 

para escapar de ese sentimiento, pero 

aquí también está presente», dijo.

Sophie Pigott, una estudiante de 

diecisiete años, dijo que todos sentían 

enojo y desesperanza: «Por eso, qui-

simos levantar el espíritu y mostrar 

que juntos podemos salir adelante 

con esperanza. La paz, el amor y el 

respeto son valores que comparti-

mos los musulmanes, los cristianos 

y todos los neozelandeses. Es mejor 

edificar sobre nuestras similitudes 

que enfocarnos en nuestras diferen-

cias, no solo después de una tragedia 

sino cada día».

 «Me pone tan bien que el equipo 

de líderes estudiantiles, la institución 

y nuestro país quieran simplemente 

demostrar amor – dijo van Oostveen–. 

Después de todo, Dios es amor». 

 

Escue
a adventista recauda fondos para 
as 
víctimas de Christchurch, Nueva Ze
andia

Evento denominado «El poder 
de las flores» busca aportar luz y 
color en medio de la oscuridad.

Paul Mitchell y Adventist Record

Estudiantes de la escuela secun-

daria de Nueva Zelandia estuvieron 

recaudando fondos para las víctimas 

de los tiroteos en las mezquitas de 

Christchurch, gracias a «El poder 

de las flores» y un mensaje de 

humanidad compartida.

Amelia Tyrrell, de diecisiete años, y 

sus compañeros líderes estudiantiles 

del Colegio Adventista Longburn re-

caudaron donaciones de sus compa-

ñeros para enviar a las víctimas de los 

ataques terroristas del 15 de marzo 

de 2019 y sus familias.

«Los tiroteos en las mezquitas se 

produjeron un viernes de tarde; esto 

significa que el sábado nos permitió 

reflexionar –dijo la directora de la 

escuela Brendan van Oostveen–. La 

incredulidad y la sorpresa dieron 

paso al dolor y la angustia, porque 

nunca habíamos estado en una 

situación así. Cuando llegó el lunes, 

nos reunimos como siempre lo hace-

mos al comienzo de la semana. ¿Qué 

se puede transmitir en respuesta a 

semejante acto de odio? Después del 

culto estudiantil, el equipo de líderes 

estudiantiles se reunió y acordó 

que el amor siempre es una buena 

respuesta».

Los jóvenes decidieron organizar 

un día de recaudación de fondos 

bajo el lema «El poder de las flores», 

inspirados por las coronas de flores 

que las personas habían dejado en las 

mezquitas de Nueva Zelandia.

«Es una imagen tan positiva, todos 

esos colores diferentes que se desta-

can unos de otros, pero que forman 

flores que son más bellas juntas, lo 

mismo que en el caso de los seres 

humanos», dijo Tyrrell.

El miércoles 20 de marzo, cada 

estudiante y miembro de personal del 

Colegio Adventista Longburn portó 

flores en el cabello, alrededor del cuello 

o impresas en camisas de colores vivos, 

y contribuyó con una donación. Fue 

algo deliberadamente brillante y lleno 

de esperanza frente el día más oscuro 

de Nueva Zelandia, un día para que 

reflexionemos sobre qué similares 

somos todos, dijo Tyrrell. Un punto 

de encuentro, según Tyrrell, fue que 

muchas de las víctimas eran refugiados 

e inmigrantes que llegaron a Nueva 

Zelandia en busca de seguridad. Su 

Warwick Smith

familia también Hubo dos ataquesEstudiantes de la escuela secun- que el amor siempre es una buena

Estudiantes del Colegio Terciario Adventista Longburn en Palmerston North (Nueva Zelandia), se adornaron con 
flores y recolectaron fondos para una donación a las familias de las víctimas que fallecieron en los recientes 
tiroteos en mezquitas. Desde la izquierda: Eden Duker, de 11 años; Josephine Ma’u, de 17; Sophie Pigott, de 
17; Amelia Tyrrell, de 17; Eva Zhou, de 11; y Harmony Ngarepa, de 11; muestran una colorida formación. 
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Enfoque regional División Interamericana

3.737.554
Número de miembros de la 

División Interamericana al 

31 de diciembre de 2018

Asociación de Puerto Rico Oriental, Noticias de la División Interamericana

:03
La edad en la que Carlos 

Ortiz García, residente de 

Puerto Rico, fue bautizado 

en la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día. Ortiz 

García, que disfruta de 

buena salud y camina 

con bastón, dijo que por 

varios años acompañó a 

su esposa a la iglesia los 

sábados para complacerla. 

Después de que ella murió, 

dejó de asistir. Entonces 

Dulce Martínez y Víctor 

Arriaga, dos miembros de 

la iglesia adventista de 

San José, comenzaron a 

visitarlo, lo que finalmente 

resultó en su bautismo.

5700
El número de personas 

que han recibido servicios 

gratuitos de salud en clíni-

cas móviles en 65 comu-

nidades de diez distritos 

de Jamaica. Las clínicas 

móviles fueron lanzadas en 

2017 por Rohan McNellie, 

el dueño adventista de la 

Farmacia Three Angels en 

Mandeville (Jamaica). Las 

clínicas son atendidas por 

el personal de la farmacia, 

voluntarios y enfermeras 

y médicos voluntarios.

«No podemos tener un ig
esia  
só
ida si no garantizamos que 
os 
jóvenes adventistas y todos  

os miembros de ig
esia puedan  
acceder a 
a educación tanto  
forma
 como informa
».

—Elie Henry, presidente de la Iglesia Adventista en Interamérica, 

al hablar a los administradores de la iglesia en la División 

Interamericana en juntas recientes en Puerto Príncipe (Haití). 

Durante los próximos dos años, la División Interamericana 

se enfocará en esfuerzos crecientes de evangelización, una 

intensa obra comunitaria y una mayor capacitación en 

educación. Los miembros de la junta directiva del territo-

rio votaron alinear sus esfuerzos con estos tres objetivos 

principales estratégicos en sus regiones respectivas.

«�ueremos que 
a fami
ia de 
a ig
esia conserve su confianza en 
Dios en estos momentos de aprehensión e incertidumbre». 

—Jorge Atalido, presidente de la Iglesia Adventista en la Unión Venezolana Oriental. Zoraida 

Rodríguez, que era miembro de su iglesia en Kumarakapay (Venezuela), perdió la vida durante 

una confrontación entre los militares y miembros de comunidades fronterizas cercanas. Su 

esposo, otros dos miembros de iglesia y otros trece civiles sufrieron lesiones. Los líderes de la 

Iglesia Adventista en Interamérica informan que aunque la libertad religiosa está intacta, en 

las iglesias muchos asientos han quedado vacíos debido a la emigración de los miembros. Los 

líderes enfatizaron que los miembros que quedan se han esforzado por redoblar sus 

esfuerzos para apoyar la misión de la iglesia.

8 JUNIO 2019   AdventistWorld.org



Perspectiva

sensación abrumadora de saber que 

es mi deber cristiano defender a otros, 

para que ellos también disfruten de 

los derechos básicos que yo tengo.

Es natural que ambicionemos 

cuidarnos. Es algo necesario para 

sobrevivir en un mundo corrompido 

por el pecado. Pero si al igual que yo, 

usted tiene el lujo de saber de dónde 

saldrá su próxima comida, ambos 

tenemos el deber dado por Dios de 

ayudar a alguien que no lo tiene, ya 

sea su prójimo real o el que vive a 

miles de kilómetros.

En este mundo quebrantado, la 

pobreza y la injusticia están presentes 

en todas partes. Pero no necesitamos 

sentirnos desanimados. Seamos, por el 

contrario, las manos y los pies de Jesús, 

buscando activamente la justicia y 

defendiendo los derechos de los menos 

afortunados. Aunque puede parecer 

una tarea abrumadora que acometer 

en soledad, si trabajamos juntos como 

iglesia, nuestros esfuerzos individuales 

pronto marcarán una diferencia. 

Por ello, lo invito a sumar su voz 

a las peticiones de cambios positi-

vos. Colabore como voluntario en su 

comunidad. Done a organizaciones 

humanitarias que trabajan en otros 

lugares. Y, en la raíz misma de todo 

esto, trate a los demás como quiere 

que lo traten a usted. Colabore para 

que la Iglesia Adventista sea una luz 

brillante en un mundo oscuro, para 

que cuando las personas nos obser-

ven vean el mundo armonioso, lleno 

de amor y justicia que Dios imaginó 

en un comienzo. 

Una hora en sus 
zapatos

¿Dónde trazar la línea entre la supervi-

vencia y el servicio a los demás?

Hace pocos años asistí a un evento 

denominado Voces por la Justicia. 

Su propósito era inspirar, capacitar 

y equipar a los cristianos para que 

hablen con políticos nacionales sobre 

la pobreza global.

A medida que han pasado los años, 

los detalles exactos de ese fin de semana 

en Canberra (Australia) se han borrado. 

Pero algo ha quedado grabado en mi 

memoria: una actividad de simulación.

Los cientos de asistentes quedaron 

divididos en grupos más pequeños 

–en «familias», nos dijeron– y se 

nos explicó nuestra misión. Tenía-

mos que ganarnos la vida atrapando 

y vendiendo «pescados» (figuras 

laminadas) en el «mercado» local (los 

organizadores del evento, que nos 

cambiarían los pescados por fichas 

de dinero). No teníamos ahorros, por 

lo que teníamos que asegurarnos 

de ganar cada día suficiente dinero 

para alimentar a nuestra familia 

y, de ser posible, asegurarnos un 

techo y enviar nuestros hijos a la 

escuela. El único problema era que 

cada «familia» tenía las mismas 

instrucciones.

La situación se volvió caótica. Me 

volví sumamente competitivo, y 

comencé a tratar de recolectar más 

pescados que los demás, para que mi 

familia recibiera alimento y educa-

ción. A medida que los organizadores 

quitaban más y más pescados del 

río, decidimos sacar a nuestros hijos 

de la escuela para que también nos 

ayudaran a pescar. Al promediar la 

actividad, apenas podíamos sobre-

vivir, con dinero suficiente tan solo 

para alimentarnos. Las opciones de 

un techo y educación eran cosa del 

pasado. Lo único que queríamos era 

dinero suficiente como para comer.

Para cuando los organizadores 

anunciaron el fin de la actividad, 

me había vuelto despiadado en mis 

esfuerzos por pescar, y mi familia ha-

bía perdido un hijo en un ciclón por 

carecer de un techo adecuado.

Esta fue una actividad de simula-

ción que duró menos de una hora, 

pero en ese breve período me volví un 

obsesivo y egoísta, sin interesarme 

mucho en nadie más. No solo eso, sino 

que obtuve una vislumbre sobre la 

realidad que enfrentan miles de fami-

lias en el mundo. Un ejercicio que para 

mí duró apenas una hora, pero para 

ellos es la realidad de la vida, mientras 

procuran sobrevivir en circunstancias 

sumamente desfavorables.

Esa noche me fui a dormir con el es-

tómago lleno y en una cama cómoda, 

con un techo sobre la cabeza. No tuve 

que preocuparme por saber de dónde 

saldría mi próxima comida, o si podría 

sacrificar de mi tiempo e ingresos para 

educarme. Me fui a la cama completa-

mente consciente de cuántas bendi-

ciones tengo. Y junto con ello sentí la 

Ben White

Ashley Stanton, ADRA Australia, y Adventist Record
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Feature

Por e
 fuego

Nuestra vida cambió dramática-

mente el jueves 8 de noviem-

bre de 2018. Al notar el color par-

ticular del sol matutino, salimos a 

ver qué pasaba. Las nubes de humo 

negro fueron la primera indicación 

de que las llamas pronto consumi-

rían nuestro hogar y posesiones, 

junto con la mayor parte del pueblo 

de Paradise (California, EE. UU.). 

Sentimos mucho temor al conducir 

a través de las llamas mientras dejá-

bamos el pueblo donde habíamos 

vivido por catorce años. A pesar de 

ello, experimentamos una extraña 

paz con las palabras «Cuando pases 

por el fuego, no te quemarás ni la 

llama arderá en ti» (Isa. 43:2) que se 

hicieron realidad en nuestra vida.

Junto con muchos otros, hemos 

luchado con síntomas del estrés pos-

traumático. Nuestras emociones han 

pasado por las etapas del duelo por 

la pérdida y los cambios forzados.

Aun así, hemos visto la mano de 

Dios y sus abundantes bendiciones. 

La Palabra de Dios, que él dio a 

Mary tres días después del incendio 

(«Los haré andar por sendas que no 

habían conocido» [Isa. 42:16]), nos 

llevaron a confiar en su fortaleza 

y conducción. Dios nos llevó a un 

nuevo hogar cerca de nuestro hijo 

y su familia; nos llevó hacia nuevos 

amigos y una vida nueva y diferente.

Las palabras de Pablo cuando dijo 

«He aprendido a estar satisfecho en 

cualquier situación» (Fil. 4:11, NVI) 

han adquirido un nuevo significado.

Escogemos creer que Dios siem-

pre está cerca. Hemos descubierto 

que el contentamiento es una 

elección; una elección de confiar en 

que Dios camina con nosotros, nos 

cuida y nos provee de todo lo que 

necesitamos. Su presencia es más 

grande que cualquier fuego. 

Ben y Mary Maxson eran pastores 

de la iglesia adventista de Paradise, 

California, Estados Unidos, antes 

de jubilarse en 2017. 

Enfoque

E
l apreciado himno «Tengo paz» incluye el precioso verso: «No 

importa mi suerte, seguro estaré, pues mi alma está en paz con 

mi Dios».

En los buenos y malos momentos, los sentimientos que 

emanan a la hora de entonar ese verso cambiarán tan cierta-

mente como las estaciones. Si nuestro andar con Cristo tiene 

por propósito garantizar que hallemos su paz y presencia en 

cualquier situación, ¿cómo se revela esto en la realidad?

Pedimos a algunos lectores de diversas partes del mundo que compartan qué 

significa hallar gozo –cualquiera sea la circunstancia en que se encuentren– para 

llegar así a cantar de corazón las palabras de ese himno. A partir de lo que aquí se 

comparte, es nuestra oración que usted pueda hallar nuevas perspectivas y razones 

para afianzar su sentido de esperanza. —Los editores.

¿Es posib&e ha&&ar 
gozo en todas &as 
situaciones de  
&a vida?

Fotografía: Jordan Whitt

Gozo 
para e
 
camino
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La me
odía básica 
de
 gozo

No hay gozo en el dolor. No hay 

gozo en el sufrimiento. No hay 

gozo en las dificultades.

Pablo escribe mucho sobre el gozo 

en su carta a los Filipenses, llegando 

al clímax cuando expresa: «Regoci-

jaos en el Señor siempre. Otra vez 

digo: ¡Regocijaos!» (4:4). Es la palabra 

siempre la que representa un desafío 

porque, ¿cómo podría regocijarme 

cuando todo a mi alrededor se hace 

pedazos? ¿Cómo podría regocijarme 

si mi cuerpo o alma se desintegran?

Esta es acaso la razón por la que 

algunos creen que el gozo es frágil 

y esquivo, temporario y pasajero. Si 

el dolor o la angustia bombardean 

el gozo, este último suele quedar 

pulverizado. Sin embargo, creo que 

lo que realmente pasa es esto: el 

sufrimiento destruye todos nuestros 

sutiles remplazos de gozo.

Se necesita un nivel más profundo 

de gozo que sobreviva todas las 

arremetidas de las temibles circuns-

tancias de la vida. El profeta Habacuc 

expresa el misterio del gozo de 

manera excelsa al fin de su salmo. 

Aunque las circunstancias de la vida 

sean extremadamente lúgubres y 

oscuras, él exclama: «Con todo, yo 

me alegraré en Jehová, me gozaré en 

el Dios de mi salvación» (Hab. 3:18). 

Tengo el presentimiento de que Pablo 

leía a este profeta en sus devociones 

diarias durante sus últimos días en 

prisión, justo antes de escribir a los 

creyentes de Filipos.

Hay una melodía básica de gozo 

en mi vida, porque Dios entró en 

ella. Aunque esté sufriendo, hay gozo 

en Dios y gozo en todos los buenos 

dones que me otorga. En mi experien-

cia, el gozo y la acción de gracias son 

virtudes que van juntas. Puedo hallar 

tres razones por las cuales estar 

agradecido hoy. Con un panorama 

tan sensible al gozo, repentinamente 

puedo detectar cosas, situaciones y 

personas que me llevan al agradeci-

miento y a regocijarme. El gozo es 

una actitud hacia Dios y la vida, lo 

que hace que las dificultades sean 

más fáciles de soportar.

Juan Sebastián Bach y Juan Franck 

lo entendieron bien. El famoso 

motete Jesús, alegría de los hombres 

menciona muchas de las tensiones de 

la existencia cristiana. En la estrofa 

final transmite que en el aquí y ahora, 

a pesar de todo el sufrimiento, hay 

gozo cuando el «maestro del gozo» 

Jesús entra al corazón y destierra 

todo «pensamiento de tristeza». 

Esos pensamientos ya no tienen más 

poder sobre nosotros.

Hay gozo aunque experimentemos 

dolor, porque allí está Dios. 

Martin Proebstle es decano del 

departamento de teología en el 
Seminario Schloss Bogenhofen, en St. 
Peter am Hart, Austria.

Hacia ade
ante y 
hacia arriba

Gozo» es una palabra breve que, sin 

embargo, abarca un rico abanico 

de experiencias. El gozo activa todo 

nuestro ser. Comenzamos a relucir 

desde adentro, porque vemos nuestros 

quehaceres diarios y futuros bajo un 

destello nuevo y esperanzador.

El gozo interior relega las nubes 

negras para enfocarse en cambio en 

las bendiciones de la lluvia. El ago-

tamiento después de un día de dura 

labor es valorado como un premio 

al esfuerzo bien forjado, mientras 

anticipamos un descanso reparador. 

En mi trabajo, gozo es escuchar a mis 

pequeños pacientes de fonoaudiología 

mientras balbucean sus primeros 

y dificultosos vocablos. En mi vida 

familiar, es lo que me ayuda a no 

enfocarme en la partida de mi hijo 

hacia la universidad sino a aguardar 

con ansias nuestro próximo encuentro 

en familia.

El gozo es un don que solo 

proviene del Dios de esperanza por 

el poder del Espíritu Santo (Rom. 

15:13). Me siento inundada de gozo 

después de mis oraciones personales, 

cuando sé que he sido escuchada. 

Es un gozo que resulta de darme 

cuenta que, a pesar de la agitación 

del mundo, todas las cosas se están 

llevando a cabo según el plan divino.

Por sobre todas las cosas, gozo es lo 

que siento cuando recuerdo que «aún 

un poco y el que ha de venir vendrá, 

no tardará» (Heb. 10:37). Gozo es 

tener la seguridad de que muy pronto, 

me fundiré en un abrazo eterno con 

Dios.  

Ana Zemleduch es fonoaudióloga y 

madre de dos adolescentes en Oberá, 
Misiones, Argentina.

Fotografía: Janaya Dasiuk
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Dios es mi fuerza

Después de casi diecinueve años 

de matrimonio, mi esposo 

falleció el domingo 23 de noviembre 

de 2014, un día que quedará marcado 

para siempre en mi mente.

Después de perder a mi madre a los 

dieciséis años, fue la peor noticia que 

recibí alguna vez. Mi esposo falleció 

repentinamente, después de una 

breve enfermedad. Pensamos que 

tenía gripe, pero cuando comenzó a 

tener convulsiones, nos dimos cuenta 

de que el diagnóstico no era bueno.

No me permitieron estar con él en 

la sala de emergencias mientras los 

médicos lo mantenían sedado para 

llevar a cabo varios análisis. Pero el 

médico a cargo me dijo: «Su marido 

tiene encefalitis [una inflamación 

virósica del cerebro], que se conoce 

como meningitis». Se me informó 

E
 megáfono de Dios

S i están buscando una historia 

sobre milagros, no es esta. Si 

están buscando una solución rápida 

a los problemas, no es esta. Si están 

cansados de buscar y realmente 

disfrutarían de que las cosas fueran 

distintas, bueno: han estado viendo 

las cosas desde el ángulo equivocado.

Creí que tenía una buena relación 

con Dios. Hablábamos de vez en 

cuando, y yo asistía a la iglesia 

regularmente. Todos pensaban que 

tenía una vida perfecta. Sabía que 

me faltaba algo, pero estaba dema-

siado aburrida con la vida tediosa 

de todos los días como para prestar 

demasiada atención.

Entonces mi matrimonio se desinte-

gró. De pronto, me encontré procu-

rando entender mi vida. En el proceso, 

leí lo que escribió C. S. Lewis: «Dios 

susurra en nuestros placeres, habla 

a nuestras conciencias, pero grita en 

nuestros dolores. Es su megáfono para 

levantar a un mundo sordo».

Dios ahora tenía mi atención. 

Dejé Sri Lanka y regresé a mi hogar 

en la India. En el proceso de abrirle 

mi corazón a Dios, hallé que estaba 

abriendo mi corazón a todo lo que me 

rodeaba. Abandoné por un tiempo 

los medios sociales y me dediqué a 

trepar a los árboles de mangos con mi 

madre, ir a caminar por las mañanas 

con mi padre, cosechar frutas con mis 

sobrinos, leer al aire libre bajo el aire 

fresco con mi fiel perro a mis pies.

De a poco, muy de a poco, me di 

cuenta de que mi oración estaba 

equivocada. Con egoísmo, le pedía 

a Dios que me diera una salida fácil, 

que reparara milagrosamente lo 

quebrantado. Él podría haberlo hecho, 

pero yo no habría aprendido nada. 

Por el contrario, Dios me pidió que 

dependiera constantemente de él.

En el espacio de nueve meses, un 

amigo cercano falleció de un tumor 

que sus riñones y otros órganos 

vitales ya habían comenzado a fallar, 

y que debía prepararme y preparar 

a mis hijos trillizos, para lo peor. Al 

llegar al hospital al día siguiente, me 

informaron que había fallecido.

Se me cruzaron muchos pen-

samientos por la mente. ¿Podré 

sobrevivir esta prueba? ¿Cómo me las 

arreglaré? ¿Podré pagar las cuentas? 

¿Podré costear el estudio de mis tres 

hijos con mi salario?

Pero mi Dios es un Dios maravilloso.  

Me aferré a sus muchas promesas. 

Y me dio inmediatamente lo que le 

pedí: paz, una paz que sobrepasa todo 

entendimiento.

Mi esposo era alguien que amaba a 

Dios y confiaba en él, y me consoló el 

hecho de que murió en el Señor. Nos 

habíamos prometido amar a Dios por 

sobre todas las cosas, y ese pensa-

miento me ayudó a seguir adelante. 

Mi fuente de fortaleza viene del Dios 

Todopoderoso. Entregué toda mi 

confianza a él, quien me creó, y quien 

ha cuidado de nosotros.

Mis trillizos –un hijo y dos hijas– 

ahora tienen veintiún años, y jamás 

hemos dejado de confiar y creer que 

Dios es la fuente de nuestra fuerza. 

Karlyn Fisher fue analista bancaria 

durante trece años, y actualmente 

es gerenta de operaciones en una 

estación de radio comunitaria cristiana 

en Johannesburgo, Sudáfrica.

Me dio 
inmediatamente 
paz, una paz que 
sobrepasa todo 
entendimiento.

cerebral; mi querido abuelo murió; mi 

mejor amiga dejó de hablarme por un 

malentendido; y mi matrimonio llegó 

a su fin después de doce años. Guardé 

todas mis posesiones en dos maletas 

y un piano, dejé la compañía que 

había ayudado a fundar diez años 

atrás; me despedí entre lágrimas de la 

familia de la iglesia, mis amigos y el 

hermoso país de Sri Lanka.

Perdí todo, pero encontré a Dios 

como nunca lo había hecho antes, y es 

algo maravilloso y real. Dios me está 

atrayendo tan cerca de él que mis cir-

cunstancias externas se están volviendo 

irrelevantes. No sé qué me deparará 

el futuro, pero Dios lo conoce, y con 

eso me alcanza. Sus misericordias son 

nuevas y hermosas cada mañana. 

Cheryl Howson es diseñadora de 

interiores y escribe desde Hosur, 
India. Cuando tiene la oportunidad, 

corre a las montañas a caminar y 

tomar fotografías. 
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Arraigado en 
a fe

C uando escucho la frase «arraigado en la 

fe», pienso en Mike. Él era el estudiante 

más dedicado del equipo de atletismo. Siempre 

estaba preparado para sus clases, ayudaba a 

sus compañeros y colaboraba como voluntario. 

Después de los sucesos del 11 de septiembre de 

2001, se enroló en las Fuerzas Armadas como 

médico. El último día del semestre pasó por mi 

oficina: «Sé que Dios me cuidará. Pronto veré la 

muerte de cerca. ¿Cómo decir a otros: “Dios no te 

ha abandonado”? Supongo que estando arraigado 

en la fe y recordando que Dios está conmigo».

Procuré no llorar al darme cuenta de que 

el llamado de Mike era sumamente difícil. 

Arraigado en la fe… Me gusta eso. Jamás escuché 

hablar de él otra vez.

Siete años después, estoy de turno como 

capellana en un hospital pediátrico; me toca 

acompañar a una familia a cuyo hijo le están por 

amputar una pierna. Llega el médico, explica 

el procedimiento, y entonces se sienta junto al 

muchachito: «Haré lo mejor que pueda. No te 

preocupes, amiguito: Dios no te abandonará al 

entrar a la operación; vendrá con nosotros».

El médico se para, me mira, sonríe y dice: 

«Capellana, ¿una oración antes de ingresar?» 

Arraigado en la fe.

Horas después nos sentamos a ponernos al 

día. Mike, el cirujano pediátrico ortopédico, 

perdió ambas piernas en una explosión en 

el extranjero. Sabe por experiencia toda la 

terapia que necesitará el muchachito, y esto 

es fuente de una bondad más profunda en él. 

«Fueron momentos duros, pero Dios jamás 

me abandonó. Yo nunca lo dejé. Me sentí 

desarraigado, trasplantado, pero con nuevas y 

más profundas raíces, y con el deseo de servir. 

Aprendí a caminar otra vez».

En camino a casa, agradecí a Dios por recor-

darme que arraigado en la fe es la única manera 

de caminar. 

Dixil Rodríguez es capellana de hospital y 

profesora universitaria en el estado de Texas, 
Estados Unidos.

Fotografía: Jeremy Bishop
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Gozo ante 
a pérdida

V ivimos en un mundo en el que parece difícil hallar gozo. 

Ante el dolor, la pérdida o aun el genocidio, ¿dónde 

podemos hallarlo? Israel experimentó gozo al ser librado por 

la mano poderosa de Dios.  Éxodo 18:9-11 describe el gozo 

en el corazón de Jetro (el suegro de Moisés) cuando vio que 

los israelitas fueron salvados de los egipcios.

En un momento de sufrimiento extremo, después de 

haber experimentado la caída de Jerusalén en manos de 

Babilonia, el profeta Jeremías habló de un tiempo en que 

los hijos de Israel «irán con llanto, mas con misericordia los 

haré volver […] porque yo soy el padre de Israel y Efraín es 

mi primogénito» (Jer. 31:9). Me hace acordar a lo que me 

sucedió hace veinticinco años.

Viví en el exilio durante casi treinta y cinco años. Durante 

ese período experimenté la tortura, lo que incluyó estar ante 

un pelotón de fusilamiento en el que los tiradores erraron al 

blanco. Ahora he estado viviendo en mi país natal durante 

veinticinco años, y mi corazón está lleno de gozo.

Antes de que los colonizadores europeos llegaran a Ruanda, 

el gozo de mi país provenía de llamarse «el pueblo del rey». 

Hoy día los ruandeses experimentan gozo porque han deter-

minado que son todos uno. Ndi Umunyarwanda significa «Soy 

ruandés», y refleja nuestros esfuerzos de construir una nueva 

identidad nacional sobre la base de la confianza y la dignidad.

Como cristianos tenemos una razón aún mejor de expe-

rimentar gozo, porque Dios se preocupa por nosotros no 

importa por qué circunstancia estemos pasando. «Pero algo 

más me viene a la memoria, lo cual me llena de esperanza» 

(Lam. 3:21) es la mejor prueba de ello. 

Jolay Paul Umuremye es presidente del Campo de Ruanda 

Central. Él y su esposa han sido bendecidos con cinco 

hermosos hijos.

Contentamiento

Hace poco asistí a un concierto de Teeks (un cantante 

de Auckland, Nueva Zelanda) en la Municipalidad de 

Auckland. La canción que más me llegó fue «Whakaaria 

Mai» («Señor, mi Dios»), cantada en maorí e inglés junto 

a Hollie Smith. Fue una actuación sumamente emotiva. 

Estuvo dedicada a los afectados por las tragedias de 

Christchurch. También vendió discos de vinilo durante el 

concierto, y todas las ganancias fueron para las comunida-

des musulmanas de Christchurch.

Nueva Zelanda ha mostrado varias maneras de apoyar 

a las víctimas de las familias. Hay páginas de donación en 

línea, eventos de recaudación de fondos y oportunidades 

de dejar condolencias en diversos lugares y eventos. Este es 

un país que muchos no tienen muy en cuenta; está aislado 

en un rincón del mundo. Pero eso no puede exonerarnos 

del mal y del odio en su forma más horrible. En tiempos 

como este, es muy claro cuán fuera de control está nuestro 

mundo: todos estamos un poco perdidos a la hora de 

navegar esta vida.

Entonces, ¿cómo podemos guardar la cordura en tiempos 

de incertidumbre? ¿Cómo se recupera un país de una 

pérdida tan grande? En términos simples: con unidad. 

Hallamos contentamiento no en nosotros y nuestros pro-

cesos interiores sino en el sentido de comunidad, familia 

y sobre todo en Dios. David preguntó: «Porque ¿quién es 

Dios, sino solo Jehová? ¿Y qué roca hay fuera de nuestro 

Dios?» (2 Sam. 22:32).

Cuando el mundo se descontrola, podemos hallar seguri-

dad y paz si miramos a Dios. 

Isabella MacPherson estudia ciencias biomédicas en la 

Universidad de Auckland, en Nueva Zelanda.

Fotografía: Richard James
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salud, y continúa con este importante papel 

que se enfoca también en trabajar para 

brindar salud y sanidad por medio de las 

mejores prácticas médicas, odontológicas 

y de enfermería, del mundo. De todas las 

universidades en los Estados Unidos que 

enseñan medicina, enfermería y ciencias de 

la salud, esta es la de mayor impacto global; 

no es la más grande, pero sigue llegando 

hasta los extremos del planeta. Un factor 

significativo de esta historia de éxito es la 

sólida relación que tiene esta universidad 

con la Iglesia Adventista mundial. Sigue 

siendo una sociedad bendecida con una 

sinergia poderosa.

Los Ministerios Adventistas de Salud 

colaboran con las organizaciones interna-

cionales de salud. Junto con la Universidad 

de Loma Linda estamos trabajando para 

mejorar los servicios de atención a partu-

rientas en cuatro países: Botsuana, Came-

rún, Lesoto y Malaui. La Iglesia Adventista 

de Interamérica trabaja de cerca con la 

Organización Panamericana de Salud, en 

especial en el área de salud mental.

En este próximo encuentro internacional 

–la tercera Conferencia Global sobre Salud 

y Estilo de Vida: Su cerebro, su cuerpo– 

analizaremos algunas de las maneras en 

que el estilo de vida produce un impacto 

no solo a nuestro cuerpo sino también 

a nuestra salud y bienestar emocional, 

mental y espiritual. También celebraremos 

la asociación de los Ministerios Adventis-

tas de Salud con la Universidad de Loma 

Linda, la Comisión Internacional para la 

Prevención del Alcoholismo y la Drogade-

pendencia (ICPA), la Organización Mundial 

de la Salud, y cada asistente. 

Peter N. Landless es cardiólogo nuclear 

certificado y director de Ministerios 

Adventistas de Salud de la Asociación 

General. 

Zeno L. Charles-Marcel es especialista 

certificado en medicina interna y director 

asociado de Ministerios Adventistas de 

Salud de la Asociación General.

Si desea más información sobre la tercera 

Conferencia Global sobre Salud y Estilo de 

Vida visite conferencehealthministries.com.

Conferencia G
oba
 sobre 
Sa
ud y Esti
o de Vida 
 ¿De qué se trata?

Gracias por las columnas periódicas de salud y la información actualizada. 
Veo que se ha planificado una Conferencia Global sobre Salud y Estilo de 
Vida del 9-13 de julio de 2019, en la Universidad de Loma Linda, en Califor-
nia. ¿Por qué en Loma Linda? En esas conferencias, ¿qué se hace además de 
hablar? ¿Se trabaja allí junto a otras importantes organizaciones de salud?

H ace doce años, Margaret Chan, por entonces directora general 

de la Organización Mundial de Salud (OMS), animó a la Iglesia 

Adventista para que hablara al mundo sobre salud y estilo de vida. 

La invitación fue dirigida al Departamento de Ministerios de Salud de la 

Iglesia Adventista, mediante la Oficina de las Naciones Unidas para las 

Asociaciones de Colaboración y Reforma. Su iniciativa buscaba aceptar la 

colaboración con organizaciones religiosas. En el año 2009 se llevó a cabo la 

primera Conferencia Global sobre Salud y Estilo de Vida patrocinada por la 

Iglesia Adventista.

¿Por qué una conferencia global? Permite la oportunidad maravillosa 

de que se congreguen pensadores para compartir ideas, y la exploración 

conjunta de avances científicos. Permite aprender, debatir, discutir, capacitar, 

establecer conexiones y reunirnos desde todas partes del mundo. Esto 

alienta y fortalece el crecimiento de nuestros conocimientos y relaciones, y 

nos recuerda nuestra misión: Compartir plenitud y servir a todos.

¿Por qué en la Universidad de Loma Linda? Ministerios Adventistas de 

Salud y la Universidad de Loma Linda (LLU por su sigla en inglés) son socios 

de larga data en la obra y educación de salud. En el campus de la LLU se están 

produciendo muchos cambios que entusiasman, lo que incluye la edificación 

de un nuevo y moderno hospital, con ingeniería de avanzada, ya que las leyes 

de California requieren que los hospitales sean antisísmicos, o de lo contrario 

son clausurados. Loma Linda ha estado en el centro de muchas investiga-

ciones sobre salud, sanidad, estilo de vida, nutrición y educación para la 

Salud y bienestar
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Feature
Q ué lo hace feliz? ¿Qué lo 

llena a usted de gozo? 

Aunque los sentimientos 

de felicidad pueden ser pasajeros, 

el gozo –el gozo real– es profundo y 

duradero. No varía ante las circuns-

tancias presentes, sino que el gozo 

real ve el cuadro completo y lleva a 

una satisfacción decidida y duradera.

La Biblia está llena de gozo: casi 

doscientos versículos lo mencionan 

a lo largo de toda la Biblia. De los 

muchos temas de la Biblia, las Escri-

turas señalan que el gozo a menudo 

es producto de confiar en Dios y 

seguir su voluntad, aun cuando las 

circunstancias parezcan difíciles.

La historia de gozo registrada 

en 2 Crónicas 20 revela el poder 

de Dios para luchar por su pueblo 

cuando ellos:

 Se congregan para «pedir 
socorro a Jehová» (vers. 4).

 Oran con fervor. En la her-

mosa oración registrada en los 

versículos 6-12, Josafat reconoce 

la grandeza y el poder de Dios, 

recuerda las misericordias pasadas 

de Dios por su pueblo y reclama las 

promesas divinas de liberación de 

los enemigos. Reconoce su propia 

indefensión y deja que Dios sea 

el juez al concluir su oración con 

estas palabras: «¡Dios nuestro!, ¿no 

los juzgarás tú? Pues nosotros no 

tenemos fuerza con que enfrentar 

a la multitud tan grande que viene 

contra nosotros; no sabemos qué 

hacer, y a ti volvemos nuestros 

ojos» (vers. 12).

 Escuchan a los profetas de 
Dios y siguen sus instrucciones. 
En esta historia, Dios levantó a un 

profeta, a Jahaziel, para decir: «No 

temáis ni os amedrentéis delante de 

esta multitud tan grande, porque no 

es vuestra la guerra, sino de Dios» 

(vers. 15). Jahaziel dio entonces 

instrucciones específicas sobre 

cómo debía enfrentar Judá a sus 

enemigos, asegurándoles una vez 

más: «No temáis ni desmayéis; salid 

mañana contra ellos, porque Jehová 

estará con vosotros» (vers. 17).

Confiemos 
en Dios ante 

os desafíos

Perspectiva mundial

Por qué es posible entonar cánticos de gozo

¿
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«Tales son los frutos de la conver-

sión y de la santificación según la 

Biblia; y es porque el mundo cristiano 

mira con tanta indiferencia los gran-

des principios de justicia expuestos 

en la Palabra de Dios, por lo que se 

ven tan raramente estos frutos […].

«Por medio de la contemplación 

nos transformamos. Pero como esos 

sagrados preceptos en los cuales Dios 

reveló a los hombres su perfección 

y santidad son tenidos en poco y el 

espíritu del pueblo se deja atraer por 

las enseñanzas y teorías humanas, 

nada tiene de extraño que en conse-

cuencia se vea un enfriamiento de la 

piedad viva en la iglesia […].

«“Bienaventurado el varón que no 

anduvo en consejo de malos […] sino 

que en la ley de Jehová está su delicia 

y en su ley medita de día y de noche. 

Será como árbol plantado junto a 

corrientes de aguas, que da su fruto 

en su tiempo y su hoja no cae, y todo 

lo que hace prosperará” (Sal. 1:1-3).

«Solo en la medida en que la ley de 

Dios sea repuesta en el lugar que le 

corresponde habrá un avivamiento 

de la piedad y fe primitivas entre 

los que profesan ser su pueblo. “Así 

dijo Jehová: Paraos en los caminos, 

y mirad y preguntad por las sendas 

antiguas, cuál sea el buen camino. 

Andad por él, y hallaréis descanso 

para vuestra alma” (Jer. 6:16)».2

El resto que Dios pone en nuestra 

alma cuando nos conectamos 

diariamente con él es lo que producirá 

nuestro gozo eterno más grande, ¡y 

todo gracias a él! 

1 Elena G. White, Profetas y reyes
Pub. Asoc., 1957), p. 493.
2 Elena G. White, (Doral, Fl.: Asociación 
Publicadora Interamericana, 2007), pp. 469, 470.

Ted N. C. Wilson es presidente de 

la Iglesia Adventista del Séptimo 

Día. Se pueden consultar artículos y 

comentarios adicionales de su cuenta 

de Twitter: @pastortedwilson, y de 

Facebook: @Pastor Ted Wilson.

comprendieran lo que se les leía.

Cuando el pueblo comenzó a 

captar el significado de la Ley de Dios, 

comenzaron a llorar. Se dieron cuenta 

de cuán lejos habían caído. Conven-

cidos y con lágrimas de arrepenti-

miento, los presentes se inclinaron y 

adoraron a Dios.

«Este relato contiene lecciones 

de fe y aliento para los que están 

convencidos de pecado y abrumados 

por el sentido de su indignidad 

[…] –escribió Elena White–. Cada 

verdadero retorno al Señor imparte 

gozo permanente a la vida. Cuando 

el pecador cede a la influencia del 

Espíritu Santo, ve su propia culpabi-

lidad y contaminación en contraste 

con la santidad del gran Escudriñador 

de los corazones. Se ve condenado 

como transgresor. Pero no […] debe 

ceder a la desesperación, pues ya 

ha sido asegurado su perdón. Puede 

regocijarse en el conocimiento de 

que sus pecados están perdonados 

y en el amor del Padre celestial que 

le perdona. Es una gloria para Dios 

rodear a los seres humanos pecami-

nosos y arrepentidos con los brazos 

de su amor, vendar sus heridas, 

limpiarlos de pecado y cubrirlos con 

las vestiduras de salvación».1

¡Qué razón para regocijarse! ¡El 

gozo del Señor es en efecto nuestra 

fuerza! ¿Y cuál es el gozo del Señor? Es 

la promesa de perdón, purificación y 

restauración. Es la manera de traernos 

de regreso y ponernos en sintonía con 

la voluntad de Dios para nuestra vida. 

El gozo del Señor es algo que podemos 

recibir ya, y está lleno de la esperanza 

de una eternidad con él.

AL CONTEMPLARLO SOMOS 
TRANSFORMADOS

Elena White escribió: «Por medio 

de Jesús, los hijos caídos de Adán 

son hechos “hijos de Dios” […]. La 

vida del cristiano debe ser una vida 

de fe, de victoria y de gozo en Dios. 

“Todo lo que es nacido de Dios vence 

al mundo; y esta es la victoria que ha 

vencido al mundo, nuestra fe” (1 Juan 

5:4) […]. 

Con la determinación de creer el 

mensaje que Dios le había dado a 

Jahaziel y a actuar en consecuencia, 

Josafat declaró: «Creed en Jehová, 

vuestro Dios y estaréis seguros; creed 

a sus profetas y seréis prosperados» 

(vers. 20). Entonces, después de con-

sultar con el pueblo, «puso a algunos 

que, vestidos de ornamentos sagrados, 

cantaran y alabaran a Jehová mientras 

salía la gente armada» (vers. 21).

Cuando el pueblo de Dios avanzó 

por fe, el Señor cumplió las promesas 

que había hecho de una manera 

maravillosa y les dio la victoria. 

«Después todos los hombres de 

Judá y de Jerusalén, con Josafat a 

la cabeza, regresaron a Jerusalén 

gozosos, porque Jehová les había 

colmado de gozo librándolos de sus 

enemigos» (vers. 27).

EL GOZO DEL SEÑOR
Una de las declaraciones sobre el 

gozo más conocidas de la Biblia, se 

encuentra en Nehemías 8:10: «No os 

entristezcáis, porque el gozo de Jehová 

es vuestra fuerza».

Las circunstancias que rodean esta 

declaración no tienen en apariencia 

nada de gozosas. Muchos de los 

israelitas habían regresado a Jerusalén 

de la cautividad en Babilonia para 

encontrarse con una ciudad arruinada, 

un templo dañado, y muros derribados.

El templo había sido restaurado 

muchas décadas antes. Pero no fue 

hasta que llegaron Esdras y Nehemías 

que se reconstruyeron los muros. Y 

aun entonces, gran parte de la ciudad 

yacía en ruinas.

Después de que se terminaron los 

muros y se colocaron las puertas, «se 

juntó todo el pueblo […] en la plaza 

que está delante de la puerta de las 

Aguas, y dijeron al escriba Esdras que 

trajera el libro de la ley de Moisés, 

la cual Jehová había dado a Israel» 

(vers. 1).

Parado sobre una plataforma de 

madera, Esdras comenzó a leer lenta 

y claramente las Escrituras. Además 

de ello, los levitas se dispersaron 

entre el pueblo para ayudarlos a que 
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Feature

El sábado posterior al incendio –del 

jueves–, los miembros de las iglesias 

adventistas de Paradise y Chico se 

reunieron para brindarse apoyo y 

asistencia. Iglesias de la costa oeste 

de los Estados Unidos proveyeron de 

alimentos, agua, artículos de tocador 

y ropa de cama. Hamilton recuerda: 

«Miembros de una iglesia compraron 

alimentos para setecientas personas 

y las alimentaron después del culto». 

Ed Fargusson, asistente del 

presidente de la Asociación del Norte 

de California, también recuerda el 

primer sábado: «Había cientos de 

personas, y a muchos los conocía 

personalmente. Yo iba de mesa en 

mesa, escuchando sus historias. Allí 

es cuando me di cuenta y me dije: 

Estas personas acaban de perder 

todo, y ni siquiera se dan cuenta lo 

que eso significa».

¿Qué significó? Que 385 familias 

perdieron sus casas en la catástrofe. 

Después del incendio, en Paradise 

quedaron en pie unas pocas casas 

(alrededor del diez por ciento). Pero 

la reconstrucción fue un proceso 

lento y frustrante. En enero, Hamilton 

informó que solicitó permisos al 

condado para comenzar a remover 

los escombros de la iglesia y escuela. 

Hasta marzo, el condado no había 

otorgado los permisos.

D
Dan y Linda Martella habían practicado evacuaciones en el 

pasado. Vivían en Paradise (California, EE. UU.), al pie de la 

Sierra Nevada, un lugar propenso a los incendios forestales.

«Un par de años antes, a menos de dos kilómetros, los 

residentes tuvieron que evacuar. Nosotros también llena-

mos de cosas los autos, listos para salir –recuerda Dan–. 

Terminó siendo un ensayo para el futuro».

Dan es pastor administrativo de la iglesia adventista de 

Paradise; Linda trabajaba para Adventist Health, en Feather River, el empleador 

más grande en esa comunidad de casi treinta mil habitantes.

El 8 de noviembre de 2018, los Martella y todos los residentes de Paradise 

tuvieron que huir de lo que llegó a conocerse como el «Camp Fire», considerado 

el incendio forestal más mortífero y destructivo en la historia de California.

Steve Hamilton es pastor principal de la iglesia de Paradise. Anteriormente, 

había trabajado en Colorado. Hamilton, su esposa Delinda y sus hijos Katie, 

Ashley y Andrew se habían trasladado a Paradise solo cinco días antes de que el 

fuego destruyera casi diecinueve mil edificaciones (catorce mil casas) y despla-

zado a decenas de miles de personas.

¿Qué sucede cuando repentinamente y sin aviso, una catástrofe nos golpea, 

dejándonos desposeídos, de manera que en un auto caben todas nuestras 

pertenencias terrenales?

PASOS HACIA LA RECUPERACIÓN
Steve Hamilton recuerda: «No sabía bien cómo hacer un seguimiento de 

nuestra gente y ver dónde alojarlos». Los miembros que tenían alguna propiedad 

en las comunidades cercanas ofrecieron lugar para que otros estacionaran sus 

casas rodantes y caravanas.

Los miembros de iglesia de comunidades cercanas, particularmente en Chico, 

abrieron sus hogares e invitaron a otros para que se alojaran con ellos. «Los 

cinco miembros de mi familia nos alojamos en un departamento de un ambiente 

durante cuatro meses –dijo Hamilton–. Fue una catástrofe para Chico, no solo 

para Paradise. Chico no se quemó, pero el desplazamiento de todos los residentes 

de Paradise y las zonas circundantes impactó a esta localidad también».

Probados 
por e
 fuego

Fe en acción

Sobrevivientes y 
líderes en medio 
de pérdidas 
inimaginables
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miembros, una escuela primaria 

y secundaria y una institución de 

salud que fue una de las instituciones 

adventistas más grandes del norte de 

California.

«El templo estaba asegurado –dice 

Hamilton–. Lo reconstruiremos. 

Qué aspecto tendrá y cómo será la 

comunidad donde la iglesia prestará 

servicios, es algo que se irá revelando 

en los próximos dos años». Ese 

proceso implica no solo reconstruir 

la iglesia sino también la comunidad. 

Además de las casas y edificios des-

truidos, también fue destruida gran 

parte de la infraestructura, como por 

ejemplo las tiendas, escuelas, iglesias 

y los edificios de servicios públicos.

Dan Martella prefiere la palabra 

«travesía» en lugar de «proceso». «No 

estamos cerca del fin del viaje. Es un 

desafío, y es un lugar donde nunca 

antes hemos estado. Es difícil decir 

que ya tenemos todo resuelto».

Martella mencionó algunos de los 

elementos esenciales que le ayudaron 

a sobrevivir a él y su esposa. Contó 

cómo su familia los apoyó mientras 

procuraban comenzar la recupera-

ción. «Tenemos vida. Tenemos las 

fotos familiares. Y nos tenemos el 

uno al otro».

También mencionó la importancia 

de la familia de la iglesia, (hubo un 

Algunas familias adventistas, ya sin 

nada, se mudaron a otras partes. Los 

que decidieron quedarse saben que 

pasarán meses o años antes de que 

sus vidas vuelvan a la normalidad.

DIOS SIGUE GUIÁNDOLOS
Entonces, ¿cómo encontrarle sen-

tido a una catástrofe de tal magnitud? 

¿Cómo comenzar a unir todas las 

piezas sueltas?

Para Steve Hamilton, no es 

momento de dudar de la conducción 

divina. «Confiamos en que Dios 

nos ha guiado. No creemos que su 

llamado cambie cuando las cosas se 

ponen difíciles o son diferentes de lo 

que habíamos planeado».

Eso implica seguir avanzando. La 

Asociación del Norte de California 

ha unido en un distrito a las iglesias 

de Chico y Paradise, nombrando a 

Hamilton como pastor principal. El 

Colegio Adventista Paradise recibió 

espacio en la iglesia adventista de 

Chico hasta terminar el año escolar, 

mientras que la Escuela Adventista 

Oaks, que está en Chico, tiene clases a 

pocos metros de allí.

Se ha formado una comisión para 

que estudie cómo reconstruir la 

presencia adventista en Paradise. Es 

una presencia que antes del incendio 

incluía una iglesia de mil trescientos 

adventista entre los 85 muertos), y 

cómo ha afectado esa experiencia. 

«Nos estamos preparando para la 

posibilidad de que la mitad de la 

congregación se mude a otra parte».

Si hay algo positivo en esta 

catástrofe, Ed Fargusson dice que se 

encuentra en la manera en que la 

comunidad adventista local se unió 

para contribuir con la recuperación 

de las familias. La Administración 

Federal de Gestión de Emergencias se 

acercó a la Asociación horas después 

del incendio para preguntar si la 

iglesia podía albergar a sus propios 

miembros, lo que quitaría una gran 

carga a todo el sistema.

«He aprendido que los voluntarios 

vienen y hacen gratuitamente lo que 

es imposible de pagar para que lo 

hagan otros –dice Fargusson–. Esa 

es la belleza de la iglesia. Cuando 

tenemos una necesidad como esta, 

podemos tomar nuestro teléfono y 

comenzar a llamar a las personas, 

y pronto tendremos un ejército 

dispuesto a ayudar». 

Stephen Chavez es editor asistente 

de Adventist World.

¿Cómo 
encontrarle 
sentido a una 
catástrofe de tal 
magnitud? ¿Cómo 
comenzar a unir 
todas las piezas 
sueltas?

Crystal Housman, piloto principal de la Guardia Aérea Nacional de los Estados Unidos NASA
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La policía había revisado el dormitorio, 

la cocina, el granero, y hasta el precario 

baño exterior como también todo otro lugar 

donde imaginaron que podían esconder 

una Biblia. Habían buscando de a uno y en 

grupos, pero nadie había encontrado nada 

más allá de abrigos, papas, colchones de 

paja, pilas de sábanas de tela rústica, unos 

pocos libros escolares y una estufa a leña.

¿Una Biblia? Jamás.

La Biblia era grande, llena de las 

palabras de Dios expresadas en claro 

ucraniano. Era el lenguaje de consonantes 

espesas y vocales confusas, como suelen 

pronunciarlas los agricultores y pastores de 

ovejas de Ucrania. Era así como hablaban 

los que vivían en la aldea.

***

Savka ni siquiera le había contado a su 

esposa Fadora dónde había conseguido la 

Biblia. Se limitaba a tenerla cerca y sonreía 

satisfecho al haber descubierto los sonidos 

de amor de Dios.

La tarde en que nació su primogénito, 

Savka se encontraba en el campo, traba-

jando los terrones del suelo, lejos del llanto 

del recién nacido. Fadora le había rogado 

a las mujeres que la habían asistido en 

el parto que llevaran al bebé a la iglesia, 

para que el sacerdote le diera «el nombre 

que Dios quiere que tenga, antes de que su 

padre regrese a casa».

Ellas habían obedecido, y además se les 

unió un grupito de mujeres que estaban en 

la iglesia donde el sacerdote (un hombre 

mucho más poderoso que inclusive el 

alcalde) lo llamó Ulas. «Hijo del hereje».

Ulas. El sonido mismo hacía enojar a 

Fadora. ¿Por qué Dios quería que su hijo 

recibiera ese nombre? Con ese nombre 

jamás podría asistir a la escuela, entrar a la 

iglesia y conseguir un buen trabajo. Su hijo, 

el hijo de Savka el hereje, que creía que Dios 

habla directamente a todo aquel que lee 

su Palabra, había recibido una maldición. 

¿Cómo podía ser esa la voluntad de Dios?

En una ocasión, cuando el sacerdote 

decidió reunir una turba de hombres 

enojados para destruir a Savka el hereje, 

Fadora se escondió con Ulas en el dor-

mitorio. Escucharon que los hombres se 

aproximaban a la granja. Escuchó sus 

gritos excitados cuando encontraron a 

Savka en el potrero. Entonces escuchó el 

chasquido de látigos, palos y herramientas 

rudas de la granja, que rebotaban sobre la 

carne de su esposo.

E l Señor es mi pastor».

Savka Vaselenko leyó las palabras 

con detenimiento, escuchando la 

demarcación nítida de las consonantes y el 

sonido alargado de las vocales.

«Tengo todo lo que necesito».

Pronunció las palabras en voz alta, 

susurrando frases que dejaban escapar un 

vaho de vapor en el frío de su habitación.

«Querida –susurró el granjero a la mujer 

que estaba a su lado–. Dios es nuestro pastor».

Ella sonrió. Su trabajo era estar atenta 

a los vecinos, la policía, el sacerdote o 

cualquier otro que pudiera infiltrarse hasta 

la granja, con la esperanza de atraparlos 

leyendo la Biblia.

Todos sabían que tenían una Biblia. 

Todos habían escuchado que Savka 

hablaba del gozo que había hallado a 

través de las grandes palabras impresas, y 

al escuchar que el Creador le hablaba «en 

su propia habitación».

E
 
ibro  
de Savka

Fotografía: Dick Duerksen

«

¿Puedo 
contarle una 
historia?
D I C K  D U E R K S E N

20 JUNIO 2019   AdventistWorld.org



Finalmente, le enseñaron al pequeño 

Ulas a leer con ellos. Hijo del hereje. Hijo 

de Dios.

Cuando Ulas tenía ocho años, la 

familia emigró de Ucrania a Dakota del 

Norte en los Estados Unidos, donde las 

desoladas tierras grises se asemejaban a 

lo que conocían. Construyeron una casa 

simple de barro y piedras y la llenaron 

de amor. En la primavera plantaron una 

porción de su campo con trigo, otra con 

heno, y llenaron la huerta de papas, 

remolachas, zanahorias y cebollas.

En la tienda del pueblo, Savka habló 

de su apreciada Biblia y compartió 

algunos de los descubrimientos que 

había hecho al leerla.

«¿Sabían que el día de reposo es 

el sábado; que cuando las personas 

mueren y son sepultadas, se quedan allí 

hasta la resurrección; que hay que bau-

tizarse sumergiéndose enteramente en 

el agua y no solo con unas gotitas sobre 

la cabeza; y lo mejor de todo, que Jesús 

regresará a llevar a sus hijos al hogar?»

Savka hablaba con poder y pasión, 

así como siempre había vivido. El 

tendero escuchaba y le hacía preguntas, 

al igual que varios otros hombres de la 

tienda. Mientras Savka estaba cargando 

en su carreta lo que había comprado, un 

joven se le acercó y le preguntó dónde 

había aprendido que el sábado es el día 

de reposo.

—Está allí mismo en la Palabra 

de Dios –le respondió–. En el libro 

de Éxodo, donde cuenta que Moisés 

escribió la Ley de Dios en la cima de la 

montaña.

—¿Sabe que hay otros que creen 

exactamente lo mismo que usted? –le 

preguntó el joven.

—¡No! –respondió Savka–. ¿Quiénes 

son? ¿Dónde los encuentro?

—Es muy fácil –le contestó el joven–. 

Son miembros de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día, y muchos de ellos viven 

a pocos kilómetros de aquí. ¿Le gustaría 

conocerlos? 

Dick Duerksen, un pastor y narrador 

que vive en Portland, Oregón, Estados 
Unidos, es conocido en diversas partes 

del mundo como un «polinizador 

itinerante de la gracia».

Les gritó que se detuvieran, sorpren-

dida de verse allí, y aún más sorprendida 

de ver que les daba órdenes. Se quedó 

allí, resoplando como una locomotora de 

vapor al salir de la estación, hasta que 

los hombres se fueron, como una jauría 

de lobos que acaba de matar a su presa y 

se aleja antes de devorar los despojos.

«¿Cómo Dios puede ordenarle al 

sacerdote que junte hombres para gol-

pear y casi matar a mi esposo? Mi Savka 

jamás podría ser parte de una turba 

semejante. Es la persona más suave, 

amable y generosa en toda la aldea».

Ese día, Fadora decidió volverse hereje 

al igual que Savka. Durante días, cuidó a 

su esposo hasta que él pudo recuperar las 

fuerzas. Agua tibia, agua fría, sopa caliente, 

cánticos suaves. Una buena medicina.

***

Ahora Fadora estaba encargada de 

esconder la Biblia. Habían pensado en la 

pila de estiércol de vaca, pero decidieron 

que no era un lugar apropiado para la 

Palabra de Dios. Juntos habían decidido 

finalmente tres lugares seguros. Uno sería 

en el fondo de una bolsa de lienzo con 

harina que guardaban junto a la estufa. 

Otro sería en el áspero sobretodo de 

Savka, el abrigo que usaba cuando salía a 

trabajar. El sobretodo era grande y, cuando 

colgaba junto a la puerta, había lugar para 

guardar la Biblia en su manga izquierda.

El tercer escondite era su favorito. 

Había hallado una pequeña bolsa de 

tela, del color del pan, donde el Libro 

calzaba perfectamente. Si alguien 

aparecía, escondería la Biblia en la 

bolsa y la añadiría a la masa del pan que 

estaba amasando. Entonces entonaría 

sus cánticos sobre el pan y amasaría las 

Escrituras junto con la masa.

Solo leían la Biblia de día, cuando 

podían ver si venía alguien. La leían 

todos los días, línea por línea y página 

por página, subrayando con lápiz rojo 

las palabras que les llegaban al corazón.

Vino un vecino, preguntando por qué 

era tan importante ese libro, pregun-

tándose si podía escuchar él también 

esas palabras. Entonces llegaron otros, 

hasta que un pequeño grupo de herejes 

comenzó a reunirse en la cocina, todos 

ansiosos por saber más de la bondad, la 

amabilidad, la cortesía y la esperanza 

que Savka y Fadora habían encontrado 

en el libro.
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Me enamoré de Sparky 

la primera vez que vi su 

foto. Nuestro Yorshire 

terrier de quince años había 

muerto, y me sentía sola. 

«Solo voy a mirar», le dije a mi 

esposo. Supimos que Sparky 

había sido maltratado. Su pelo 

estaba largo, sucio y apelmazado. 

Sus «padres sustitutos» lo lim-

piaron, le colocaron una pequeña 

bufanda alrededor del cuello, y 

publicaron fotografías en petfin-

der.com. Quedamos atrapados. 

Era un perrito hermoso por fuera, 

pero no teníamos idea cuán 

herido estaba por dentro.

La primera vez que llevamos a 

Sparky a casa, estaba aterrorizado. 

Cuando se asustaba, lo que suce-

día a menudo, corría debajo de una 

alfombra. Lo hacía tan a menudo 

que finalmente le dejamos siem-

pre puesta la correa para poder 

sacarlo de sus escondites.

Saprky se apegó a mi esposo, 

pero a mí me tenía miedo. Cuando 

me acercaba a él, se hacía un 

ovillo en la falda de mi esposo o 

corría a meterse bajo una cama. 

Traté de razonar con él: «Ven, 

Sparky –le decía–. Puedes confiar 

en mí. Te amo». Eso no ayudó. Yo 

ya estaba lista para darme por 

vencida, cuando mi esposo salió 

de viaje por unos días. 

De repente, me transformé en la 

única falda disponible. La primera 

vez que Sparky saltó a mi falda, 

casi me caí de la sorpresa. Se sentó 

rígidamente mientras lo acariciaba. 

Pero al menos llegó a tolerarme.

Rescatado

Fe en crecimiento        Páginas infantiles
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C H A R L OT T E  E R I C K S O N

Tesoro bíblico:

«Mas tú, 

Señor, Dios 

misericordioso 

y clemente, 

lento para la 

ira y grande en 

misericordia y 

verdad» 

(Sal. 86:15).

Sparky no tenía idea de cómo 

juega un perro. Tratamos de jugar 

con él, arrojarle una pelota, tirar 

de un calcetín, pero él se limitaba 

a sentarse sin hacer nada. Pasa-

ron ocho meses antes de que con-

fiara lo suficiente en mí como para 

tomar un bocadillo de mi mano. 

Poco a poco comenzó a relajarse. 

Llegó a disfrutar de estar afuera, 

y le gustaba ir a caminar. Cuando 

la nieve cubría el suelo, se ponía 

de espaldas y se contorneaba, 

como jugando a hacer figuras en 

la nieve. Era hermoso, divertido 

y respetuoso. Cuando cumplió 

un año con nosotros, ya éramos 

buenos amigos: no los mejores, 

pero amigos al fin. Se dio cuenta 

que yo no eran tan mala.

Aprendí mucho de Sparky. 

Aprendí que las cicatrices internas 

son como las cicatrices externas; 

jamás desaparecen del todo. 

Aprendí que no se puede forzar a 

alguien (ni a un perro) a que confíe 

en uno. Se necesita paciencia y 

mucho amor.

Aprendí que yo soy parecida 

a Sparky. Aunque Dios me dijo 

muchas veces que él es digno de 

confianza, aún me cuesta confiar 

plenamente en él. Aprendí que así 

como rescatamos a Sparky, Dios 

me rescató a mí. Cuando salgo 

corriendo, Dios viene detrás de mí 

y me lleva de regreso. «Ven aquí 

–me llama–. Puedes confiar en mí. 

Te amo».
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En ese día ominoso, muchos de mis 

compañeros adventistas ingresaron al 

salón de exámenes mientras yo me dirigía 

a la iglesia para celebrar el sábado. En 

medio de mis preocupaciones, me rodeó la 

paz de Dios. Me di cuenta de que mi futuro 

académico era incierto. Las posibilidades 

de graduarme, escasas. ¡Cinco años de 

abogacía tirados a la basura! Había tomado 

una decisión que produciría una conse-

cuencia.

Toda elección tiene una consecuencia.

A la semana siguiente, fui a apelar mi 

caso ante el decano. Él me mandó a hablar 

con el profesor, que estaba enojadísimo 

por mi «rebelión» de no haber ido al exa-

men. Sin embargo, en un giro milagroso de 

los acontecimientos, me ofreció rendir un 

examen suplementario al mes siguiente. 

Quedé atónito. El mismo Dios que había 

librado a los tres hebreos (Dan. 3) lo había 

hecho otra vez, solo para mí. Él acomodó 

los sucesos, garantizando que tuviera 

un mes adicional para prepararme para 

ese importante examen final. Y terminé 

graduándome con honores.

La elección determina el carácter.

Al acercarnos al fin, la adoración será 

el tema definitorio. «Teman a Dios y 

denle gloria, porque ha llegado la hora 

de su juicio» (Apoc. 14:7, NVI), es el claro 

llamado para los momentos finales de la 

tierra. Aprendí que tomar buenas deci-

siones en mi juventud me ha ayudado a 

tomar buenas decisiones en el presente, y 

me prepara para seguir tomando buenas 

decisiones en el futuro. La simple decisión 

de no sucumbir ante la presión de rendir el 

examen en sábado me ha preparado para 

decisiones aún más difíciles. 

A cada desafío lo acompaña una elección, 

lo que lleva a una consecuencia que, con el 

tiempo, determina nuestro carácter. 

* Agradezco a mi amigo abogado que gentilmente me permitió contar esta 
historia verdadera a través de sus ojos.

Frederick Kimani es un médico consultor 

nacido en Nairobi, Kenia, un apasionado 

por tender puentes entre Dios y los jóvenes 

por medio de la música.

Feliz cumpleaños! Hoy cumples 

«veintibuenos», como dicen tus 

amigos. Vamos al grano. Ahora que 

eres oficialmente de la Generación Y, sé 

que piensas que ya te sabes todos los 

consejos que procuran darte los «anticua-

dos» mayores. Pero hay algo que tienes 

que recordar. Son cuatro palabras claves:  

A cada desafío lo acompaña una elección, 

lo que lleva a una consecuencia que, con el 

tiempo, determina nuestro carácter.

Como experimentado abogado de 

cincuenta años* en la cumbre de mi 

carrera, veo que debo todo mi éxito al favor 

y la bendición divinas, gracias a las elecciones que tomé de parte de Dios 

cuando tenía poco más de veinte años. Mamá siempre me decía que si no 

nos ponemos de parte de algo, terminamos aceptando cualquier cosa. La 

decisión más definitoria que tomé fue la de obedecer a Dios, aun cuando 

hacerlo implicaba grandes riesgos.

Uno de esos momentos definitorios de mi exitosa carrera se produjo hace 

décadas, durante el último año de exámenes, cuando culminaba mi carrera. 

Lo recuerdo como si fuera ayer. Recuerdo el nudo que sentí en el estómago 

cuando el profesor anunció a la clase que el último examen sería el sábado 

por la mañana. «No habrá excepciones, ni para los adventistas», proclamó 

con vehemencia. ¡Qué dolor! Si no rendía ese examen, no podría graduarme 

como abogado.

Pensé en los últimos años, en todas esas noches sin dormir y días agota-

dores que dediqué a leer y a memorizar libros voluminosos. ¿Sería todo ese 

esfuerzo en vano? Bueno, Dios, tú entenderás si vengo a rendir ese examen… 

¿no es así? La tentación era muy grande. Por entonces, al igual que ahora 

que ya he pasado los cincuenta, mi temor más grande era al fracaso.

Con cada desafío viene una elección.

Una carta a 
este muchacho 
de veinte años

Voces jóvenes
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